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E l  P E ^ S A I H I E I V T O  E S P A m .

Tobis eliam  liiprito acepta  r fferim us,  qu l lam  ís l ren u e  religionis, el 

jusliliíB part*< tiK’ndas suscep islis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

P»Ertos BE srsriiicios,— En M adrid. I * t s .  al mes.— En P r o x 'in c m tT í  rs ,  al mp«. y  50  por tr im estre  en rasa  de  lo.» comisiona­

dos, y  1 5  rs. a l m e s y ' 1 9 e l  irirapslrc en  la  adm inistración.— Kn el Erlrajijern:  T O  rs .— En l 'l tra m a r  » 0  r«. l r im . '‘- l r e . - L q  
adm inistración no responde de los sellos que  sn le reraifan en  cario sin cerllllrnr.

D eum que, cu jus causara  ag it is .ro g am u sii t  vos in  proposito conflrmet 
— P ío  !X a l  D irector y  redactores de E l  PErisAiiiEVTO EspaSoi..

P r « o s  DP s r« R ic .o > , - 3 í« * W :  En la adm inlslracion, callo de  Pelayo, n.iroeros 38 y 4 0 ,  enarto  principal de  la  derecha  - P r o v in -  

hoiU.— H¡in.l.i. U. Francisco ¿ u d a ire ,  r rc sb i te ro .— No se devuelve n in g ú n  m anuscrilo .

PA R TE EXTRANJERA.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia H avas-Bullier.)

Lósdses, 3 (recibido con gran retraso por el ca-  
j j le )— Según la relación prusiana  sobre el combate 
del m ártes, u n  pequeño destacam ento de  Saarbruck 
rué atacado por tres divisiones francesas y  pop 23 
piezas de artilleria.

El destacamento evacuó las a lturas inmediatas á 
la ciudad y  se repk%<) sobre la  segunda linca de  de ­
fensa.

Las pérdidas han  sido com parativam ente  pe­
queñas.

Six P e tem im co , i . — E\ Diario de S a n  PHersiiur- 
go  del miércoles niega que  Ru.sia abrigue el propó­
sito de iD vadir  la Rumania. Añado q u e  no es cierto 
que  .“¡e veriUquea concentraciones de  tropas rusas.

Lóxdres, i» {por el cable).— No se ha  recibido no­
tic ia  a lguna que  confirme el ru m o r do que  se  han 
hecho eco los periódicos de  París, sobre la loma de 
Saariuis por los franceses.

SroKOLvo, 5  (por c! cable).— El Gobierno Saeco ha 
proclamado la neutra lidad que  conservará de  una 
m anera  completa.

Lósdres, 5 . - 3  por 100 exterior español, 23-26.

Pakís, 5.— Corre el ru m o r  de  que se está librando 
vn este m om ento  u n a  g ran  batalla.

Florencia, i .— El Gobierno ha declarado en  el Se­
nado que  no permillrií  «e resuelva p o r  medio de 
ningún aclo violento la  cuestión ro m a n a , que  tiene 
u n  carác te r  fan esencialmente moral.

Lisboa, i  (recibido con gran  retraso).— E \is íe  una 
carta del rey  D. Fernando en la cual dice que  sigue 
lirme en  sus antiguan y  tan tas  ^eces expresadas 
ideas de  no EKeptar la corona de España.

Suplica á  la  persona á q u ien  escribe que  no le 
vuelva á hab la r  m as del asunto.

El conde de Peniche h a  sido nom brado encargado 
de N’egocios de  Portugal en  Bélgica.

Bírcelox.», En  ia Bolsa se han cotiiado :
El consolidado, á  23-65.
Bonos, é 63-50,
Subvenciones, i  íG-áS.

Pasís, 5 .— X  ú ltim a hora  se cotizan:
E 1 3 p o r  100 in te rio r  espaSol, á  I I  7|8.
E¡ 3 por 100 exterio r  Id., á 25.

I El 3 por JOO francés, ó 66-90.
El I  l[2 por 100 id - ,  i  89.

Lóndkks, 5,— Consolidados inanes®*, de  114 
¿ i |2.

La Ubre de Viena dice haber oído
que el rey  de  W urtem berg  h a  propuesto al Banco 
Daeioiial de Austrio que  adm ita  en  depósito su  teso­
ro real privado. Si esto es cierto , no  revela  la m a­
yo r coiilianza por p a r te  del re y  de  W urtem berg  en 
3U aliado ei de  Prusia.

L a  Gaceta de T u r in  anuncia  que  el Gobierno ita­
liano, k fin de im pedir  toda tenta tiva  de desembarco 
en  territorio pontificio, h a  m andado establecer c ru ­
ceros en  las aguas del Mediterráneo.

Escriben de París con fecha del 2 de  .\gosto:

cSucede boy en el Banco lo que  no .«e ha  v isto en 
Francia hace m uchísim os años. Una inm ensa co/n 
estaciona á PUS puertas  desde las sicle de  la m aña ­
na, y  todo el m u n d o , ro n  esa fal.sa a larm a que  se  ha 
dado, acudo á cam biar sus billetes. En casa de  los 
cam biantes, un  billete de  4,000 francos pierde 10 
francos al convei-tirse en m oneda— esto es, en  mone­
da de  plata— porque el q u e  quiero oro. necesita p a ­
garlo m ucho  m ás caro. Con el m enlis  formal que  ha 
recibido M. do Bismark e n  ei Parlam euto inglés, la 
ealnia renacerá , porque el d inero  volverá ¿ c ireu lar  
como ántes, pues ya  deben  te n e r  por seguro los b a n ­
queros alem anes que  han  in tentado este golpe, que 
el estado ünanciero de Francia es sum am ente  prós­
pero.

Los banqueros alem anes— que  án tes  estaban dis­
puestos á a y u d ar  á  Prusia  con sus  armas— se han re­
traído, así que  han  visto que  real y  positivamente 
Inglaterra  guardará  completa neu tra lidad  y  no ga­
rantizará em préstito  a lguno que  levante l 'rusia . Y 
lau to  es asi, que  el m inisterio de Berlín, viendo que 
la  gente de  banca no viene en  su  auxilio, ha  decidi­
do levan tar  un  em présti to  por m edio dn suscricion 
pública. Se abrirá  e) 3 d e  Agosto, y  se em itirán  100 
millones de  ren ta  á 5 por 400. Este em préstito  se 
diferenciará do los otros en la  supresión (le la cláu­

sula  po r la  cual se obliga el Gobierno á  amortizar 
cierta  can tidad  lodos los años. Y para  que  lodo sea 
evtrañ®, el empréstito  no figurará á nombre de la 
Pn isia , sino de la  Alemania del Norte. ■■

Habiendo presentado la sociedad de ¡Ahrts tirado­
res  do Dusseidorff, c iudad de Prusia  inmediata al 
Riiin, y  residencia de la  familia Ilolienzollcrn, un 
m ensaje al p rincipe  Leopoldo, felicitándole por su 
patriótica conducta  ai renunciar  la corona de Espa- 
fia, este respondió las sigiiiantes frases;

"Os doy gracias por vuestros sentim ientos y la 
justic ia  q u e  me dispensáis, Nu m e ha costado gran 
esfuerzo ren u n c ia r  á  la coroua de E.«peña cuando la 
puse  en paralelo con u n a  m atauza inmensa. La he 
apartado d* m i  con placer por conservar la  paz á 
nues tra  pá tr ia  com ún, y  no seria digno de llevar el 
nom bre  de HoheDzollern si hubiese obrado de ofra 
suerte . Teneis razón al decir  que  mi renuncia  no  ha 
dado resultados. Los franceses han  querido la guer­
ra , y  ¡a hablan  preparado. Ahora solo se trata  ya  de 
em p u ñ a r  las a rm as  y  de  en tra r  en la  l id  con valor 
y  denuedo po r el honor y  la  seguridad de la Ale­
mania. Me siento dichoso al encon irar  do qu iera  ese 
entusiasm o nacional que  basta  á bo rra r  toda dis­
cordia  en tre  los pueblos de Alemania, Nue.slro he ­
roico re y  nos conducirá  á la \ ic to ria .  >

Dicen de París  con fecha del 3 :

«La Bolsa ha  saludado hoy  con u ti  alza de  medio 
por c iento este ligero hecho de arm as, y  la prensa  
de  esta tarde  no habla d e  otra  cosa. Distinjiuiendo lo 
verdadero  de  en tre  lo m ucho  e.^ajerado y  fa lso . les 
d iré  q u e  en efecto las tropas francesas, una  parte  de 
ellas Guardia imperial, se ba  batido con gran  a rro ­
jo, y  que  las am etralladoras del solo batallón que 
pud o  hacerlas o p e n r .  han  dado un gran  resultado. 
Parte de  la poblacion ardia , incendiada á la hora de 
rolo el fuego. Las fuerzas prusianas, batiéndose con 
la  solidez do tropas inglesas, se fueron replegando, 
según las órdenes q u e  tenían  i pero  adquiriendo lu 
indudable  convicción de que  las armas francesas al­
canzan m ás q u e  el fusil de  0 " U ja .

S a a rb ru c k , que  ocupan desde ayer larde los fran­
ceses, era »ina ciudad m u y  linda , de  1 2  á 13,000 
almos, bañada por el rio Sarre, y  rodeada de ja rd i ­
nes y  huer tas  que  a lte rnaban  con sus fábricas.

Situada e n  la  frontera  m isma, pcrfeneció á  los du ­
ques de  Nassau hasta finos dci oíglo pasado, ten ien ­
do estos alii un  pali'^Jo y  una iglesia gótica en que 
reposan «■>6»mos de estos p iíncipcs soberanos, f i i id a  
a la Francia cuando las victorias de !a revolución y 
del imperio, los tratados de 1813 la d ie ro n á  la P ru ­
sia, formando una  punta  <?enlro del territorio  fran ­
cés Esta ciudad formaba parte  del territorio q aeN a-  
puleon III reclamó despues de  Sodo’a a ,  y  que di­
cen que  Kism art quiso ceder á  la  Franc ia  para con­
tentarla , cuando Guillermo I pronunció las célebres 
frases do que m ientras viviese u n  rey  de  Pnisi», ja ­
m ás cedería una  pulgada de terreno aleman al ex ­
tran jero . Sarrebruck con Sarreluis, L a n d a u y o f ro s  
puntos u n  tan to  fuertes, constituyen la  prim era  lí­
nea defensiva de  los alemanes, que como Ies dije 
hace tres dias, .se van re tiran d o ,  no sin ligeros 
combates, pa ra  concentrarse  en la  otra línea m ucho 
m ás poderosa de  Maguncia, Coblenza y  Rastadt. 
Sarrebruck  en  poder de! ejército francés, am ena ­
za fuertem ente  la  posicion do los prusianos en T ré-  
veris.n

Las correspondencias de  Berlín se  m uestran  tan 
confiadas como lo está tocia Francia en contrario 
sentido. Un periódico habla nada m énos que  líe la 
probabilidad de u n a  gran batalla  que  los prusianos, 
despues de  invadir !a F rancia , darían  en Cbalons, 
y  que  segundo Waterlóo, les abriría  las puertas de  la 
capital de F rancia . Otro dice que  ya se  están prepa­
rando  en Santa Elena las  nuevas  habitaciones que 
debe ocupar Napoleon III.

Estas mismas correspondencias detallan las fuer­
zas que  Alemania tiene en cam paña, l 'n  ejercito 
central  de  180,000 hom bres , m andado po r el rey , 
cubrir ía  Bériin y  seria la  reserva. Otro de  igual 
fuerza, al m ando del príncipe Federico Cárlos, ocu­
p a  las provincias rhinionas. Ei príncipe heredero  se 
halla al frente  de  160,000 hombres en  la  Alemania 
meridional, desde Rastadt hasta  S tu ttgard , cubrien ­
do  á Francfort. Otro ejército de  80,000 hom bres ocu­
pa la  Selva Negra para reforzar e n  ol m omento de la 
ba ta lla  los ejércitos de ia  derecha  ó izquierda dei 
R h in ,  y  una  fuerza igual defiende las costas del Bál­
tico, quedando el Hannover protegido po r el ejérci­
to  central.  El empréstito  de 100 millones de thalers 
se habla cubierto  en Alemania á los tres dias, á pe ­
sar  del terr ib le  pánico de los p rim eros momentos y 
emitirse  solojá ü por 100, No se combina esto bien

con estar  j  (O por 100 el descuento en el Banco de 
Pru.<ia. >1

Toda'la  Confederación de la  Alemania del Norte, 
á  excorpcion de .Silesia y Sajonia, b a  sido declarada 
en estado de sitio, y Afr. de Dismark procede seve­
ram en te  contra todos los que  considera animados de 
sentim ientos an ti-prusianos. i lan  sido suprim idos 
todos los periódicos pariicularistas , £■? flAe/nireA»* 
Courier. E l  Francfurler-Beoiar-hter. I m  S c /ileskh e -  
/ .s itu n g . L a  Trihj¡na de Üerlin y  dos pei-ivdicos de  
de  Hannover. Los liiarios moileradog han  sido am e ­
nazados con la supresión paia  el caso eii que , en  vez 
de lanzarse en el m ovimiento nacional, tratasen de 
embarazarlo.

l  n despacho telegráfico de  1.° de Agosto, trasm i­
tido á  Tinws desde Saarbruck  por la  vía m arít i ­
m a. contenía  las siguientes noticias:

«Las comuníciciones entre  Sarrelouis, Tréveris y 
Saarbruck sigue» abiertas y  completam ente libres, 

Saa rb ruck  y  Keicing ocupadas por los prusianos. 
Como ya anuncié, la colum na francesa de  infante­

r ía , apoyada por la a r t i l le ra  que atacó á  Saarbruck 
ol sábado, fué rechazada. Por parle  de los prusianos 
hubo u n  butano muerto, dos fusileros heridos y  dos 
caballos m uertos. Columnas francesas han  avanzado 
sobre Sa in l- . irnod , Geravveiller y  tomado posiciones 
en sus  cercanías, lül fuego ba sido m u y  sostenido y 
se ha  consumido gran cantidad de m uniciones por 
parte  del enemiga»

L a  InUej>ender.cia ÜHga lia publicado el sisniíenle 
despaclio telef/iííico:

oLrxEwii RGO, 2 de Agosio.— r i i  cuerpo de e jé rc i ­
to francés, compuesto de  30,000 hom bres , ba  av an ­
zado esta  noche del otro lado del Mosela hasta  el 
frente de  Keniích.»

Knrnich es ima población prusiana que  confina 
con el gran ducado de I,u \em burgo.

El diario oficial francés en su  boletín  sem ana l , 
correspondiente al dia 2, dice: «Hacemos la  guerra ,  
no  á la Alemania, sino á la  Prusia  , ! .  raá< bien  á la 
política do Mr. de Bisniarck,a 

Recordando el diario oficial la paz de Villafranca 
y  la entrevista  amisto.sa que tuvo lugar en  Com- 
piegne, en  18G1, en tre  el r«yGuillerm o y  el empe­
rador ííapolcon, a ñ a d e ;

«El emperador había manifestado ya antes d»* Sa- 
dowa ideas que favorecían las aspiraciones y ios ín* 
iereses de  la nación alemana, concillando los de re ­
chos de  Prusia  y de  los Kstado.s secundarios, y  m an ­
teniendo al Austria en su  gran posieion entre  las 
poblaciones germánicas. La realización de ese p ro ­
g ram a babria  ahorrado á Alemania las desgracia? 
del dospotisniíi y de la  g u e rra .«

El d iario  oficial prosigue criticando 1« política del 
conde de Bismark que ha creado u n  estado de g uer ­
ra  en  Alemania, sacrificando la independencia de los 
Estados alemanes á  la ambición prusiano. I.amonta 
que  el rey  Guillermo soporte la dominación de un 
m inistro sio escrúpulo. Declara que  Francia no de­
plora ménos la situación creada po r la l’rusia á los 
Estados meridionales, cuya integridad dejó á  salvo 
el emparador, do Ssdowit:

«Las simpatías tradicionales de Francia  hácia los 
Estados del Sud, dice, sohrevíven á la  guerra .  El 
emperador quiere que Jos países germánicos dispon­
gan librem ente  de sus destinos; libertar  & Alemania 
de  la opcesion prusinna, coociliar con los derechos 
de  los principes las aspiraciones legitimas de  los 
pueblos, detener las usurpaciones sucesivas que 
am enazan 6 Europa, preservar la nacionalidad dane­
sa de  u n a  ru ina  completa, conquistar una  paz equi­
ta tiva  y durartera basada en la m oderación, la justí- 
cía-y el derecho: ta l  es el pensam iento  general que 
preside á  la lucha presente.

La guerra  que principia uo es u n a  «uerra  de  a m ­
b ición, sino de equilibrio, una  defensa del débil con­
t ra  el fuerte , la reparación de grandes iniquidades 
y  el castigo de actos ínjustiflcables.

Tenemos confianza en la opínion pública; desea­
mos que  Aiemauia, cejando de serv ir  á la  ambición 
y  al egoísmo de la  Prusia, vuelva al cam ino de la 
p rudencia  y do la  prosperidad.

Los a lem anes m ismoj reconocerá», por último, la 
lealtad de  la Francia y  del emperador.»

Según Liberté  se ha confirmado la noticia de 
u n  combato naval en el Báltico , caj-endo nn poder 
de  los franceses dos cañoneras prusianas. El <}ubier- 
no francés uo ha manifestado, s in  embargo, que  la 
noticia sea cierta.

Dice L a  CorrespondeTiña:

«Noticias de origen m u y  aulorizado que  recibimos 
boy, nos dicen que pasa de  u n  millón de hombres 
las fuerzas prusianas que  están m u y  cerca  de  la 
frontera francesa esperando el m om ento  oportuno 
de la  gran  balslla.»

Nos parece exajeraJa  esla cifra.

t i  moMmleuto de  concentración de p a r te  de  las 
tuerzas p rusianas b i d *  Ttiu-eris purwoe qt»e rwMWO-
ce por motivo el b a b c « e  dirigido hácia  aquella  
parle  un  cuerpo de ejércilo francés d e  4»,000 hom ­
bres.

Desde Vicennes so m anda  d iariam ente  m ás  de  un 
millón de kilógramos de heno ai ejército francés. El 
heno va prensado y  ocupa m u y  poco espacio.

Parece que los a rm am entos de  Bélgica no  son pu ­
ras  precauciones, sino el tem or fsndado , casi ia  con­
vicción que  hay  en aquelpai.s de  ver a t e n t a r á  su 
independencia  por u n  golpe de  m ano  ó po r una 
c láusula  de u n  tratado de paz.

Según la opin iondel señor de L aherm nnl, secre­
tario  general de  Negocio.s extranjeros, y  uno  de los 
hom bres m ás ilustrados de  Bélgica, la  g u e rra  actual 
se puedo d iv id ir en  tres  p enados  igualm ente  peli­
grosos para  aquel país: 1,° Ei que  acaba de pasar, el 
<le las negociaciom-s diplomáticas en  que  F ranc ia  y  
l 'rusia  so han ofrecido m iituan ien te  lo a jene, pero 
con tal parsimoBia, quo n inguna  ha quedado satisfe­
cha; 2.®, el actual en  quo cada día cree  e s ta r  viendo 
Bélgica m eterse e n  su  casa á uno  de los beligeran­
tes, sin darle  .siquiera los buenos dias; y  .3.®. él m ás 
terrible y  *1 m ás probable á la vez. el de  la l i rm a d e l  
t ratado de paz, pues pudiera suceder  que  entúnces 
en  aras de una  paz duradera  fuese la pobre  Bélgica 
la que  pagase con su  independencia  los v idrios rotox 
p o r la  guerra.

Para  este c a w  e M re m o e n  Bélgica se descoaCa 
m ucho  de Inglaterra, cuyo Gobierna parece que  se 
resignará ó no defenderla, á  juzgar po r !a suavidad, 
falta de  in terés é ineficacia de las gestiones quo has- 
*o ahora h a  hecho para  obtener u n a  declaración de 
que  las potencias beligerantes respe tarán  la  inde­
pendencia lio Tviini.’.a ,

Este es el único secreto de  ios a rm am en to s  v  p re -  
cauclonca: esta  es la  única preocupaciou d o 'a q u e l  
país e n  todas !as esferas.

Con esto estado de cosas se h a n  cerrado m uchísi ­
m as fábricas, y  allí donde no se  vei» nu n ca  un m en ­
digo. se ven ahora m uchos á quienes la falta do t ra ­
bajo obliga á im plorar la caridad  por las calles.

Aseguran \a r io s  corresponsales de París que  en  el 
encuentro ,  comliate, ó como quiera l le n á rse le  de 
Saarbruck  tomaron parte  de  diez í, veinte  mil p ru ­
sianos , y  que  eslos se replegaron hácia Tréveris

Li prin.,..!-': de Prusia  qu>* manda el ejercito 
ae  a Alemania 'le ' S u r  y  ocaba do ob tener  una 
viütorm, tenia eslablccido su  cuartel
general en  Calsruhe. Este ejército sa ■-rrjpQf.f, i- 
Iropas del Meitiodia y  de varios cuerpos pru.ióñoo

Los alemanes tienen tam bién  su  canción nacional 
q u e  oponen al canto guerrero  de la  Marsellesa. La 
c a n c io D  alem ana, que  es bellísima y  recuerda  el e s ­
tilo de  Schiller, dice asi;

«EL niHS ALKV\S.

No poseerán ellos el libra ¡Rhin a lem an. aunque  
ki pidan con gritos, como cuorvo«i bambrii 'n tos .

Mientras él camine pacifico, a rras trando  su  verde 
vestidura : m ien tras  u n  rem o  azote sus ondas, no 
poseeráo ellos el l ibre  R hin  aleman.

Mientras los corazones se an im en  con su  v ino de 
fuego; m ien tras  las altas catedrales.se rellejeu en 
su  espejo, no poseerán ellos el libre R h in  a lem an.

Mientras hayajóvenes quo  am en  á las alegres don­
cellas, no tendrán  el libre Hhin a lem an, sino  c u a n ­
do  estén sepultados en sus  aguas los huesos del lilti- 
m o hombre.))

Un corresponsal de París  favorable al imperio es­
cribe lo siguiente:

•iFrancia tiene m uchos  y  m uy  hábíle.s espías en 
.Memania. Asi ha  podido ten e r  noticias exactas y  
m u y  detalladas de los trabajes secretos qno se han  
estado haciendo estos dias, para m in a r  los sub te rrá ­
neos que  u nen  la estación del ferro-carril con las 
fortificaciones en  Keiil.

J.a gran  ventaja de Francia e n  este pun to  consis­
te en que  puede hacer la policía, valiéndose de  los

partidarios y  amigas que  tiene en  la m ism a Ale­
m ania; m ien tras  que Prusia  se ve  en  la necesidad de 
valerse de extranjeros para oí servicio de  espionaje

El gen íra l  Montauban h a  desaparecido de  Lvon. 
Se cree  que  h a  salido con u n a  m isión tan  grave como 
reservada para el S u r  de Alemania. Hav qu ien  le 
supone en  combinación con varios generaies, hoy  al 
servicio de  Prusia . A m i no rae sorprendería  el qu-* 
esta noticia resultase exacta, po rque  se  va acredí- 
Undo  m ucho el ru m o r  de quo  Napoleon, im itando á 
«u lio. quiere  h ace r  la  g u e rra  cyn la po litlca  m ás 
bion que  con lasorm as.

So j ic o  que  el mariscal Manc-Mahon, aparen tan -  
' d o  ser  u n  viajero irlandés, h a  estado dos d ia s a lh .  

a l i a d o  de la  fron tera ,  estudiando por sí mismo 
los movimientos del e jército  prusiano. A unque la 
av en tu ra  parece arriesgada^ las personas q u e  cono­
cen íi Mac-Mabon, aseguran que  está m u y  en  su  c a -  • 
rácter.»

Los diarios afectos al imperio, d icen  que  si los 
franceses no en tra ron  en  Saarbruck  fue porque los 
paisanos les dijeron que esta poblacion estaba m ina­
da por los prusianos.

Los mismos periódicos cu en tan  que  Bismark se ha 
gastado en com pra de  periódicos desdo 1866 acá, 
nada m enos q u e  siete millunes ochocientos m il  
francos.

La m arina  p rusiana  contaba m uclw  con  los efíc -  
fos horribles que  hab ia  producido  e i O i s  experien ­
cias la/or/»ií/a  de su  ínveocion, m áqiiina ó  in s t ru ­
m ento do foi'ma de una  peonza, que  se pone 6 la en­
trada  de los puertos, para hacer volar los b u q u es  del 
enemigo. Estas m áquinas son inútiles, pues u n  ofi­
cial de la m arina  francesa ha  inventado otra m áq u i­
na  que  destruye el efecto de la tarpitla  p r u t ia m .  
Ayer se em barcaron en u n  wagón del t'crro-carríl 
4 e l  Oeste, con dirección á  fJherbourg, las primeros 
eontra-torpUla  francesas, nom bre que  lleva el In 
vento en cue.stíon.

El M onitor Vniverse! publica ¡a siguiente corre»- 
pondencí.i en que  se de.scribe el en cu en tro  de Saar-  
b ru k  :

tU a n u ra  entre Sp ickeren  y  S a a rh n ik ,  2 de Agos­
to.— Por fin puedo  hablaros de  mí bravo  general Ba- 
taillp. A la s  diez y  veinte  m in u to s , desdo la altura 
do la meseta de  Spickeren, pudim os observar el mo­
vimiento de  la  segunda división del segundo cuerpo 
á nuestra  d e re c h a , la tercera  división se preparaba 
a desfilar por . irnew aid  sobre las a ltu ras  q u e  domi­
nan á Saarbruk por el costado derecho.

A nuestra  izquierda, una  parto  de  la  segunda  v 
otras fuerzas procedentes tam bién  dcl segundo cuer ­
po, m archaban  por la carre te ra  que  conduce  desde 
Borbach á la hostería do Bremen, m ás nllá «obre los 
picos que  coronan el Sarr v  Saarbruk

A la s  diez V v»,,»!.' — m-oi i ipai iamos una  
na teria  de  a  12 del ii.” de  a rtiileria  que  debe com ­
batir  las balarías fijas que  los prusiono.s han  dirigido 
á nuestra  izquierda, al laiki de  una  casita s ituada en 
la orilla del bosque.

A las diez y cuaren ta , nuestros dos p r im eros regi­
m ientos, 67 y 66 (brigada Ba.stonl), se desplegan en  
guerrilla  en  la esplanada que  está á nuestros piés. 
Los prusianos los esperan tendidos en un foso. De- 
’ rés de nosotros la icas filas de infantería se  ex tíen- 
‘ “ - ^ r e  la  l lanura  , precedidas de m edio esciia- 

caballeriV.''^^*'’ '’''* ^  ^'’^rza igual de

A las diez j  c inci-.,[ jj  ,,¡ fuego 4 distan ­
cia de cuatrocientos m ei. .„  i , , "  a» f  * 
han rigorosamente á 7 ‘-
p r im er  tirador, y  u n  médico mayo. V, d”r i i r h L i i  
el al galope y  lo levanta en  m edio de  ta s - . , , , , . .  „  ‘ 
el soldadti estaba m u er to  y  el m ay o r lo deja 
tierpa. Los tiradores avanzan v ivam ente  ba tie i. i . '  
replegar al enemigo.

A las once y  diez Jos nuestros coronan las  a ltu ras  
bañadas por el Saar: pónense e n  m ovim iento luies- 
iras baterías y  descienden para  situarse  en  la espla- 
nada.

La octava compañía del ñ .° ,  capítan Benost, bate ­
r ía  de á  4, sube A las crestas que  acaban de coronar 
nuestros infantes, y  lom a posicion delante del ene­
migo. Una ba tería  de  á 12 m archa  hácia la izquierda 
y  se sitúa fronte s i  bosque de Lugwigawal, donde 
están las baterías lijas del enemigo, [apoyada.? por 
baterías volantes que  c ircu lan  i  cubierto . A la dere ­
cha  u n a  ba tería  prusiana  rom pe el fuego e n  los bos- 
que.4, m ás allá del Arnewaid,

Un obús prusiano vuelca  á 200 m atros de nos­
otros, cerca  da las ínulas del t r e n  que  va á  recoger 
los heridos.

El estampido del cañón se deja  o ír  po r todas par­
tes nutrido y  vigoroso; nuestros infantes, precedidos 
de  los cazadores de  caballería, se replegaii a la iz-
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|iear&e de una  vana nom bradla? Pero sobre que ta­

les am b ie io n e s  p a r e c e n  poco probables e n  u n a r ú s -
iica pastor;., ¿cómo «splicar la in.lestructiblo uaida.l 

e su  relato, cómo esplíoar que  *u dasínterés alcan­

zase t .a í ta  á  los m iem bros de su familia , lodos tan 
indigentes, y por consecuencia tan sum am ente  soli­
citados para explotar la ciega fe de las muUitudes- 

El Sr. Jacomet no era  hom bre que  retrocediese 

an te  algunas objeciones ínsolubles, y  aguardaba con 

confianza los acontecimientos, .-ún caberle iluda n in ­
gu n a  de que  le reservaban u n  t r iu n fo ,  tan to  más 
Kiorioso cuanto  m ás hcrízado so hubiera v is to . des­
de  el pr.nc.pio, de  obstáculos y dificultades. '

Vil.

La noche hab ia  dado descanso á  las agitaciones de 
tantos y  tan  diversos espíritus, unos que creían en 

lo realidad de la  Aparición, oíros que  seguían d u d an ­
do, algunos qua  nbiertamente la negaban. Iba á b r i ­

llar la au rora  y  la Iglesia universal m u rm u ra b a  ea  
toda la superficie dol g lo b o , en  el fondo de los tem ­

plos, en  el silencio do los desiertos presbiterios, en 
U  poblada sombra de  los cU u s tro s , bajo la bó\ eda 

de las abadías, de  los monasterio» y de los conven- 

t»s, aquellas palabras del Salmista en el Oficio de 

Maitines: T u  es Deus <¡ui facis  m irabilia . N otam
fectsU in  populis f ir tu te m  tu a m ....... V id e rm t te

Déos, v id e n in l le a q iu s , t t  l im n ern n t, el
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tu rh a t»  Stinl ahyssi. «Tú ereis el Dios a u to r  de  lo9 

prodigios. Tú hiciste manifiesto á lo s  pueblos tu  po­

d e r ío ......  Viéronte las a ju a x , oh D ios, viéronte ta i

aguas, y  so llenaron de tem o r ,  y cxtrcmeciénDiise 
loi abismos.» (1 ) 

llernordíta  se hallaba on las Rocjs Massabielle y 
acababa do arrodillarse.

Innum erable  m ulti tud  la había precedido y  so 
agolpaba en lo m o  suyo. Aunque se hallaba p resen ­

te gran  núm ero de excépticos y de m eros curiosos, 

reinaba religioso silencio desde el p u n to  e n  q u e  b  

niña  habia aparecido. Extraña eiiiocion y  estrem eci­
m iento  h ab ía  sobrecogido á la  m u lt i tud . Todos, por 

niiánimo instinto, lo mismo creyentes que incrédu ­

los, su hab ían  descubierto  la cabera. Muchos se ar­

rodillaron al mismo tiempo que  la hija del molinero.

E n  aquel m om ento  la div ina  Aparición so pi'esen- 

taba á Bernard ita , arreba tada  de improviso en éxta­

sis maravilloso. Como siempre la  Virgen luminosa 

estaba en  la  escavacion ovalada de  la  ro c a , y  gus 
piés hallnban el rosal saivaje.

, Bernardita  la contemplaba con indecible senti­

m iento  de  am o r , sentim iento dulce y profundo que 
inundaba  su  alma d e  deüci.is, sin tu rb a r  po r eso 

BU esp ír itu ,  y  sin hacerla olvidar que  todavía uo  ha­
bia abandonado la  tie rra .

,  l ’ l  <i* I S i S .  í u  F « b r a r o .  J u e v H  d a  I *  t i i n i e c »  j e r a a -  
a » i l r C u » r c s n i » .  ( . ■ « r i j i l í  M j í i I b » . ,  S j I bI S  ! , X X V | .
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se inclinó, y  a rañando  el suelo con m anilas  se 

puso á c a v a r  la tie rra .

Los innuranrables espectadores de  aquella  esce­

na, como no oían ni veían la Aparición . no sabían 

qué  pensar del s ingular  trabajo de la  niña. Va m u ­

chos princip iaban á sonreírse y pen.saban que  el ce­

rebro de la pobre pastora no estaba del todo sano. 
jCuán poco se necesita  para  que vacile la  fé!

De improviso el fondo de aquella cavidad abierta 

por la niña  tornóse hiímedo. Un agua misteriosa, 

llegada de profundidades desconocidas á través do 
las rocas do m árm ol y de  los espesores de ta  tierra, 

comenzó á filtrarse gota á gota bajo las mnnos de 

Bernardita , y  al l lenar aquel hueco, del tam año de 

u n  vaso, que  acababa deform arse .

Aquel agua, al m ezclarse con la t ie rra  removida 

por las m anos de  Bernard ita , no formaba en un p r in ­

cipio m ás que  ba rro .  Bernardita  trató  por tres v e -  
ce.s de  llevar á sus lábios el cenagoso líquido, pero 

por tres veces fué tan  fuerte  su  aversión que  le ar­

rojó sin tener fuerzas para  tragarle. No obstante, 

quería ,  ao to  todo , obedecer á la  radiante  Aparición 
que  doDiinnba aquella  ex traña  escena, y  á la  cuarta  

\e z ,  haciendo « n  suprem o esfuerzo, venció su  re­
pugnancia; bebió, se lavó y  comió un  poco de la 
planta cam pestre  que  brotaba al pié de la  roca.

Kn aquel m om ento  el «gua del m anantial pasó los 
b o r d e s  del pequeño receptáculo abierto  por la niña 

y em perú  á co rrer  , en un  t é n u e h i lo ,  m ás exiguo
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náLase que en  adelante su  pa rticu la r  función y  su  

deber consislia en d a r  testimonio de  lo (jue habi.i 
visto y  oido.

En u n  ángulo de la  habitación, u n a  capilliia a d o r ­

nada de (lores, de m ed a l la sy  de imágenes piadosas, 

y  coronada por «na  estátiia de  la Virgen, ofrecía una 

apariencia de  lujo y a lestíguaba la  p iedad de aquella 
familia. El resto  del cuarto  presen taba  el espectácu­

lo de  la m ás Jolorosa desnudez: u n  colchoo, algunas 
malas sillas y  una  mesa coja form aban todo el m e­
naje de aquella  casa, á donde acudían á informarse 

de los espléndidos secretos dcl cíelo tan tas  persona-;. 
La m ayor p a r te  de  estas sentíanse asom bradas y 

conmovidas ante  la  extrem a indigencia q u e  do qu ie ­

ra  se  revelaba y  no podían resistir  i  la  du lce  ten ta ­
ción de de jar  algún recuerdo ó a lguna lim osna á 
aquellas pobres gentes. Pero lo m ism o la niña  que 

los padres, rehusaban  siem pre  y  de tal m anera ,  que 
nadie podía insistir.

En tre  tantas gentes acudían  algunos forasteros, 

l  no  de estos se presentó una  ta rde ,  cuando el ince­

sante bu llir  del día se habia calmado \ui poco y  no 

quedaba mas que  una  vecina ó una parien ta  sentada 

ul hogar. Preguntó con gran  solicitud á Bernardita, 
sin q u e re r  que  omitiese ningún detalle, y  al parecer 

se interesó ex traordinariam ente  en  la narración de 
la niña.

Su  entusiasm o y  su  fé á c a d a  instante so traducían 

en Mclsmaciones llenas de ternu ra .  Felicitó A Rer- 

I.— .Vira. S m .  ¿ í  i» i í r r f « ,  jy

Ayuntamiento de Madrid
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«{uíerda sobrA la orJUa d»t bosqua-dorut^  la 
ría  flja de  las prusiano». Los i ^ i m i e n l í i  llegan de­
trás  de nosu tn»  llenos de a le jr ia  v  poseWoP de iina 4 
sangre fría adinirslile.

En  el m o m e n to  en que  el regiinicBlo núni. iO ileír¿ 
fila p asando  de u q  extrem o al e t ro  4 «  i»«cc|ina« qué  
e a  nuestro  campo dom inan el S a ir ,  los eritós se pro- '' 
lousjWi y « e  repiten . t  ■ : •

IM «ter* y  cuarU jy  H bosque di' l -nd^  iB^waio 
está  ardiendo. É u loncesse  pone al desriibieriu  una  | 
b a t« n a  prusiana á la izquierda del bosque, pero sus 
proyectiles se quedan  cortos.

El fuego de los prusianos cesa á nuestra  derecha, 
en  la  parte  de  los m ontes que  hay  en  la oima de .4r- 
n e v a ld .  p f ro  SR oye el eañcm-tra<^ís fh w ^ b lW fT * -  
t r o f fy  Sarreguemines. El enemigo inleularít  oonpar 
n u es tra  derecha.

Pero no: los nuestros, Ibrmados en  masa 6 dos ki­
lómetros dol tórrenle que  les separa de  la batería 
fija, comienza á  avanzar. Dos colum nas de  hum o, 
amarillento se elevan de lante  del rcn lro  quo ocupa­
mos- es Saarbruck y  Saint-Jean que  arden . La am e ­
tralladora acabn de hacer su  p r im er  disparo con un 
m id o  siniestro.

Son la® doce y  t res  cuartos. Nuestras reservas 
hécia la i rqu ierda  ; po r la  derecha  descienden <io- 
trás de nosotros, desplegíindose siempre Es el se­
gundo  de l inea . Delante el general Bataille nada en 
el fueg« como u n a  ve rdadera  salam andra.

A las doce y  c incuenta  y  cinco m inu tes ,  el fuego 
se  com unlra  ú u n  edificio prusiano que  est6 al lado 
de la  ba tería  fija, de lante  de  Duftwlller y  de  las fra­
guas de B urbach. Nosotros a \anzam os.

Dos formidables detonaciones y  una  inmensa nu­
be de  hu m o  anuncian  que  los puen tes  del Sarre  aca­
ban  de volar. Nuestras tropas están  en Saarlmicli: 
¡victoria I

A  la una .— Llegan nuestros p rim eros heridos, y  
el fuego enemigo cesa en  las baterías ocultas, en  el 
bosque hácla la  dereelia. El asunto  h a  term inado.

A. la una y  c incuen ta  m inu tos n u estras  tropas ocu­
p a n  el c a m p o  de m aniobras prusianas. .Siete dispa­
ros de nuestros ametralladoras se suceden, pero na ­
die les contesta.

El enemigo se replega. Se ha  dejado sorprender 
cuando no  ten ia  fuerzas bastantes (6 i  7,000 hom ­
bres á  lo s u m o ' ;  pero  estaba cub ierto  pnr los bos­
ques  y  «letríis de la  ba tería  fija. Es u n  ri-suitado de 
}¡ran im portancia  moral pa ra  nosotros.

Estoy quebran tado  Mañana los detalles.»

EL PENSÁMIEOTO ESPAÑOL.

H.tDRID , O PR AG0ST9 DE 1 8 '0 .

T am b ién  E l Pueblo  lom a p a r te  »n la  discusión 
sobre  la  in te rin idad  su se itad a  po r L a  Ib e ñ a  con ­
t r a  les  periódicos m onlpensieris las. Como E l Pup- 
hlo  os u n  periódieo que  tiene soluciones á  diferen­
c ia  dol Gobierno y  (le sus  órganos en  ia  p rensa , 
com bate  ia  in terin idad, p rescindiendo d e  las  nece­
sidades de! m om ento , d é l a s  c ircunstancias  que  
pueden  h a ce r la  necesa ria  y h as ta  conveniente, y 
lijándose e n  esta o b se rv ac ió n : h a s la  qué punto los 
poderes públicos g o ían  do facultades y  de  medios 
p a r a  d ec re ta r  ó imponer la  inlerinidad.

Ksto e s  i r  d e rech am en te  al fondo del asunto, de 
c u y a  superficie no h a  pasado  Im, l l e n a  ni es fá­
cil que  pu ed a  paitar p e r  ca re n c ia  de  recursos m le -  

iectuales.
D iscú tase  lodo lo que  se q u iera ,  dice  E t Huf~ 

é /o ,a c e r c a  de  las  necesidades de  hoy; demiu-strese 
q u e  n a d a  hay  m ejor que la  interinidad; p e ro  e m ­
pecem os por haber si la  A sam b lea  Constituyente, 
n u e  es soberana , a lcanza  en  su  soberan ía  hasta  
dej,ii o . . .  f--' • •'•nlncrno.

F.l periódico republicano niega que jas  Cúi if» lo 
puedan  h ace r  todo, porque , según d i c e , la  Omni­
po tencia  no  existe  en  el régimen h b e ra l .  E s ta  op i-  
nion no es tá  conforme con la  del diplomático m -  
gU‘ 3  quo decía  ; el Pa r lam en to  puede  hacerlo todo 
excep to  de  un  hombre una  m ujer, p e ro  c ie rtam en ­
te  es m ás razonable  y v e rd ad e ra .  L a  Omnipo­
tenc ia  no  existe  en  n ingún rt^gimen político; só­
lo existe e n  Dios , de  donde  todos ios poH-r®® 
hum ano# proceden . ¿So  quiero  una  
d e  ello? P u es  no  h a y  m ás que  o ir  -  
hlo. el cual, c o n e l f i n d e \ - - - ' ' ^ ^ , ' ! ' ^ « l « ' - « ^ ^ 3 '  
do ra  y  abso lu ta  soberao;-
la  soc edad , ni ^ i - - ' ' i d u e ,  m  en  el pueblo, n> en 
h  acribe es te  pa rrafo  que  m erece *er
l^idQ^ estudiado con  detenimiento;

«Las CÓTtes son algo en  cuan to  representan  ia vo­
lun tad  del pueblo; la voluntad  del pueblo es respe • 
t a b le e n  cuan to  simboliza el derecho d«l hom bre; el 
derecho  del hombro es santo en cuanto  constituye 
la ley do la  sociedad: la  sociedad m ism a es vene­
r a n d a  en cuan to  sirvo do medio na tural y  i'inico al 
desarrollo de  la hum an idad  y  sus  destinos. Ni la 
«ociedaU, ni el individuo, ni el pueblo, ni sus apo­
derados poseen la  p len itud  del poder, porque unos 
y  otros est&n sujetos po r u n a  misteriosa cadena de 
relaciones , de  cuyo seno bro ta  la  verdadera  liber­
tad. Uomped esa tram a en provecho de una  insti­
tución, y  habréis creado el absolutismo. Rompedla 
en provecho de una clase, y  habréis creado la oli­
garquía . Rompedla en  benoflcio de  la masa oomuQ, 
y habréis  creado el despotismo d e  la domogogia. 
Rompedla en beneficio de  u n  h o m b re ,  ó de u n a  fa­
m ilia , 6 de u n  pa rtido ,  y  habréis creado la  d ic-  
ladura.»

Ls.s Córtes , el pueblo , el hom bre, la  sociedad, 
son cosas hum anas en quien no reside  la  plenitud

del p Q ^ , - e « g « n  d ic a - íy  , - ^ q u e  unos y
oiro<pEt;in s o j e lo ( ^ o r  iiaa tivi-teriosii c a d e n í t l e  
re l^ ÍM ies .  d e  cuyo la:; veriladei-a l í S f ^
tad)^ Róiiipanfe esiüff re la t io u es  y  broiiUM la l i r a -  

' .n ia . '^ '-cn - la^ fo r j^ f f ly g n rq i i i i»  . va  r n  la  d em o -
< rá t i c i i .  y ^ ^ l . > l n ú j t i i l u f i ;
\  Nolaráft n i i e s ! ^  l e r l ^ í A  quí* en  las palabra 
■)u|i poriújfiiaÉXPi)ífclÍ£iíflf’ h«y perfi’c la  c la r id a d . ,  
inieiiii'as d icen  dúiiili^ c.'/fi la plenitud del po­
de r ;  pero  en  cuanto  parece que  van  á  d ec ir  dónde 
esiá. se  c u b ren  d e  una  espesa  n ieb la .y  nos dejan 

á  oscu ras.  •
¿E x is te  en a lj juna .par teJa .  p j f n i i o i ,  del poli-r^ . 

É n  otros términos; ¿h ay  algo superio r á  las Cortes, 
a l  pueblo , EÜ individuo, á  la  soca-dad? o  lo que es 
ieiial: ¿el hombre es om nipotente , y  si no lo e s ,  
í i n d e  está la  o m n ip o ten c ia?  T a le s  son ¡as cnes- 
l io n e í  qu& nalu ra lin sn te  s«  desprenden  de-1*» jw -  
iabrn:. de  A 7 / ' l í f W o ,  cuyo objeto os solo demos­
t r a r  que  la  in te rin idad , siendo u a  m al po rque  s u ­
pone falta de  Gobierno, no  puede  s e r  dec re tad a  
por las C ortes ni por ningún üiro  p o d e r  de  los que 
se  llam an soberanos.

We un  asunto, ta n  insignificanle al p a r e c e r ,  ve­
nimos á  p a ra r  al asunto  m ás  irascendenial y  grave 
que  se encu en tra  en  el estudio de  los problem as 

sociales.
e / P u c 6 / o a p u n t a  la  idea  v e rd ad e ra ,  ¡iero no 

consigna la  so lu c io n : conviene en que  no hay  po­
d e r  hum ano que  tonga derecho  á  d e c re ta r  el mal, 
p e ro  no  dice  cuál ea la  ley que  se lo impide.

E i  hom bre,  el pueblo y la  sociedad están  sujetos 
)or una  m isteriosa  c ad en a  de relaciones ;  cic-rto. 
!ladena quo no puede  rom per sin quo de su  ro m ­

pimiento resulle  el desorden ó la  t iran ía .— La tira ­
n ía  es una  form a del desorden .— Cinrio tam bién. 
¿Más qué  mi.^teriosa  cadena  es esa? ¿Qué lazo es 
el que  une  en  el m undo todas las  relaciones? .So lo 
dice H l Pueblo, y se com prende  su  silencio. ¡Como 
que  tiene en  frente  do sí á  Dios! ¡Como que  la  ló­
gica  lo ea ipu ja  á -reconocer eso que se  l lam a  d e re ­
cho divino, mal in terpre tado  ó m aliciosamente al­
terado por la  revolución!

K1 lazo que  u a e  todas las  relaciones es lo abso­
luto; la  catleiia m isleriosa  que  su je ta  al hom bre, 
ai pueblo  y  á  la  sociedad, hm itando ¿a  poder, es 
Dios, la  ley e te rn a ,  el poder ilimitado. ¿P o r  qué  
E l Pnelilo Tto h a  tenido va lor pa ra  decirlo? ¿Por 
qué si no reconoce la  «m nipotencia d e la s C ó r t e s ,  
del pueblo  ó de  la  sociedad, en  una  p a lab ra ,  la  
omBipoteocia dei hom bre,  d e ja  de  reconocer la  
om nipotencia d e  Dios? ¿No com prende  que sin esto 
todos los a rgum entos que p re sen ta ,  negando el d e ­
recho de las Córte* á  m an ten er  un  régimen de tes ­
table , como la  in te rin idad  ú otro cualqu iera ,  están 
fundados sobre  el aire?

Las argucias no resisten ni el m ás lijero exánien 
de la  lógiea. O  se afirm a el p ed er  absoluto de  las  
Cortes , como v e rd ad e ra  represen tac ión  del pueblo, 
ó se  a ü rm a  el poder absoluto de la  Ley E te rn a  á 
la  cual deben  su je tarse  todas las  i n s t i t u c i f ^ "  f*"- 
m an as .  O  el hom bro es señor d “ »‘ mismo, fu n d a ­
do r de  su  m oral,  ó  Dios es el Señor d e  todos, fuen­
te  de  la  justicm , de  la m oral y del derecho. No 
cab e  térm ino medio. S i se cree  que n a d a  hay  so ­
b re  el hombro, la  plenitud  del poder debe residir 
e n  ól, llámese individuo, ó pueblo, ó sociedad, y 
por consiguiente, tiene  iodisputablo derecho  á  go­
be rn a r  é  desgobernar los países , como m ejor le 
pa rezca .  S i  se cree que  hay  alga superior al hom ­
bre . algo que impide á  este  go b ern ar  ñ desgober­
n a r  los países á su antojo, ese a.'i jodebo e s ta r  fue­
ra  y  po r c im a da la  naturalo?;a hum ana. Fntrauw.í,  
pues, do lleno en el ó rdensobreiia tu ra l.  La idea de 
Dios so nos impone como una idea absolutam ente  
necesaria ,  sin la cual nmin se  explica y to Jn  se 
revuelve en el caos di>'a du d a  y  dol desorden.

Tiene razón Pueblo  cuando  asegura  que  no 
bastan  eonveaiencias del momentQ p a r a  sos le -  

que  E sp a ñ a  d ebe  seguir en tregada  ó la  a n a r ­
quía. Tiene razón cuando niega á  !as C urtes  y al 
pueblo el derecho  d e  v iv ir  sin Gobierno. P e ro  le 
fa ltaba h ab er  a i^ad idoquela  Ley E te rn a ,  qui' Dios, 
a u to r  de  la  sociedad, nos ha  impuesto á  todos d e ­
beres que cum plir,  y  que si las Cortos, si los G o­
biernos, si los pueblos no  cum plen esos deberes, 
faltan c o n tra  Dios, y contra  Dios no se  falta im pu­
nemente.

.isygñaLen  ¿ACis nQ.hnbiui'>i ;■
u! fii/bisriio, d t n d a l a i  m i-lbas noticiasyfcuaque, 

Qü iií.í,'i*ie». qifc lás dP*^i;hu'»’pru*iauos. Por
tenik 'uiini^. lyiógraiiiae d e  la c ú ^ l  de  

a^idu Oiimbate hu r 
ii.s

pai ti', ya 
i f a i i i ' i . i ,  si no  bu

 ̂t o ih a n u  id ofensiv-a, ak -n -

D E R R O T A  D E  LOS F R A N C E S E S .

T odas las  notic ias recibidas desde  anoche en 
M adrid están  contestes e a  ah 'rm ar, que  ei e jército  
del principe rea l  de  P ra s ia  ha  a lcanzado en  \V i-  
sem burgo u n a  sangrien ta  victoria  sobre  tres d iv i-  

-siones francesas,  m an d a d a s  , según pa rece ,  po r el 
gensra l  Douai, del cual se d ice  que ha m uerto  en 
el combate.

No hay  detalles sobre es ta  ba ta lla ,  ni los d e sp a ­
chos d icen  cuándo se ha  dad o  , aunque  es d e  su ­
poner, p o r  la  fecfaa de  aquellos, quo se dió ol 
d ia  4.

Los teléiiramas d e  origen prusiano dicen i[ue los 
franceses fueron d ispersados y rechazados . per ­
diendo oOO pris ioneros: pero tam poco espresan qué 
núm ero de inuertos y heridos h i i l»  d»  una  v otra 
pa r te ,  ni quién lomó le ofensiva.

Pud ie ra  dudarse  del é \ i lo  de la  bafalla. si el

biéi'aii sido vinicE'
1 De c » e ^ e s q u i*

ííí id .i  la ¿ t ^ c i o n  áe^A'ls?iftt)urgv. ■ p u e r t a , ¿ h ü l i ' J  
h'diici'sa de  la  fi-oiitei.i, K?ta no tejoa dei llliu!, A 
la  (irilla del L auter , y enfrente  y m uy cu ica  de 
L au d an , pla/.a luerie  a leu iaua , aunque  no d «  tas 
m as  imjwi'tarrtéá. Según  uoiieias d e  ios clul^ a ii te-  

r iu res i.u i  ejé.rj¿üU.lipi príusap? re^l se iiiiyyaba e n . . .  
Maniieini, p laza  del R h i i i , uo lejos de  L an d au , y 
eu  la  misma linea N . enfrente  de  ^Vl^amburgo.

Como habíam os p rev is to ,  las  ba ta llas  so van  
dando  en el Bajo Uhin, Palatinado y P ru s ia  r h i -  
íiWHüi. Y a s*»l»v.-«ut>»«oó lectores qtw  el príueip« 
rea l  de  P rus ia  tomó hace algunos d ías el m au Jo  
del e jército  d e  Baviera, y Uean tam bién lu jo  sus 
órdenes la  t ropas de  H aden y W u tte m b e r .  es d e ­
c ir ,  tas  fuerzas de la .Memauia del S u r ,  que  son 
lus que  h a n  en trado  en  combate.

H asta  no tener noticias de ta l ladas  de la  acciuu, 
y .  sobre  lodo, hastw uo recib ir la  versión francesa 
sobre e lla ,  suspendem os nuestros juicios.

JÍ8 iadndablo que  los a lem anes g jn am n  la vic­
toria , V, según despachos privados , tom aron por 
asalto  a  W isem burgo, plaza fuerte pero d e  cuarto  
órden.

Cuál s e a  la  im portancia  de  este  hecho de a rm as,  
y  cuáles su  consecuencias , no puedo calcularse 
ah o ra ;  p e ro  de  todas m anaras  deben se r  m uy  d e s ­
favorables p a ra  el ejército f rancfr .  desconcerlado 
probablem ente  en  sus planes.

L as  tropas vencidas pertenecían al e jército  que 
m an d a  el genera l Mac-.Mahon, qne tione  su  cuartel 
general en E strasburgo , y ta l  vez se proponía  in ­

v ad ir  la  B aviera .
116 aqui los pai tes y  noticias referentes á  la  b a ­

talla;
uLiiSDRES, 4 ípo r  el caWe).— SejUM u n a  re lac ión  

p r u s ia n a  los a le m a n e s  h a n  ob ten ius  u n a  v ic to r ia  b r i ­
l la n te  p c r o s a n j í i e n lB .

El ejército flel principe heredero se apoderó de 
W issemburgo. Lus franci'ses fueron rechazados y 
dispersados haciéndoles oOO prisioueros. SeRun in 
mism a relación el general ilouai aa >ido m uerto.»

El em ba jador ilfi E sp a ñ a  en París, en  des|)achy 
de a y e r  á  las t res  y  m edia  de  la  tirdo  , a l ü u b ie r -  
no de M adrid , que  publica hoy la  iiaceta , confir­
m a en  los tórmmos siguientes la  derro ta  de  los 
franceses;

^A u n q u e  no se  me ha comunicado la noticia, 
tengo p o r  cierto  que  el cuerpo de ejérciio del prín ­
cipe  real de  P m s ia  h a  derro tado tres  divisiones 
francesas, y  que  so c ree  quo h a  m uerto  el general 
Dunai. S e  tiaijia de  nna gran  ba ta lla  que  se  es tará  
dundo ú estas  lioras.v

Porque el gobernador eclnsiáslico de  Badajoz ha  
dirigido uija c ircu lar  á  los Párrocos do su  dióce­
sis, recordiii\dales qua  deben explic.sr á los líeies 
lo que es el concubinato conocido con el nombre 
de  matrimonio civil, coiílcnado por la  Is tesia ,  y 
que  las personas que  asi >ivan se  iiultan e u  pecado 
m orta l,  no pudiendo, por consiguiento, m ientras 
persistan  eu ose estado , recibir sacram entos ni se ­
pu ltu ra  eclesiástica, A7 fmparcicU, con la  d e s ­
envoltura  carac te r ís tica  do los periódicos liberale.s, 
que lio saben  lo que traen  entre  nuno'^, escribe  b s  
sigiiiimles líneas;

i l'IstS. v is to .  Los e te rn o s  monupolizailoroa de  l.i 
I i i im a n id id  b a a  dec la rado  g u e r r s  ab ia r la  h a s ta  a l  
se n t id o  c o m ú n .  P .ira  ellus uo  h a y  leyes, ni> h ^y  G o-  
b ia rn g s .  no  h a y  ia s i i iu c iu i iw ,  y  se  co m placen  c »  i a -  
t r o d u c i r l j  i iU rm a en  los p u eb lo s  y  en  Us c o n u ie n -  
i 'ias, Ks p rcc lso  q u o  e s ta  sU uaciou t e r m la e  si q u e r e ­
m os conso lida r  en  n u e s t ra  p ú tr ia  los progrcsus d(? la 
civilización,')

¡Qué insoportablo charlatanism ol L j s  eternos 
monopolizadorñs de la  im m n id a d ,  como lidícu- 
lam ente dic* E t Im p a rria l.  saben  que contra eilos 
esta la fuerza b ru ta  da  los Gobiernos impios: pero 
e«|n no es p a r te  á  disminuir en eiií)9 el celo por 
cumpUr con su  deber. P a r a  ellcft h a y  leyes, las  le­
yes de  la  Iglesia que ostán sobre las de Montero 
ItiDs; hav  instituciones, las  instilaciones sociales, 
en tre  las que  f ig u ra ,  en  p rim er térm ino, la  Reli­
gión, sin la  c u a l  uo liay sociedad posible.

¿Q ué quiero E l ¡m p a rc ia fí  ¿t^ue los minisli os 
do Dios tengan en  m as ¡il Gobierno d e  D . Ju a n  
Prim  quo al Puntifice infalible? ¿Qaiere  que un 
Obispo ó u n  gobernador eclesiástico- oiga sumi'ío 
las órdenes que  so s irv a  comunicarle un ministro 
de  G racia  y Jus tic ia , salido tal vez J e  la  redacción 
ó do  la  adm inistración de E l Im p a r c ia i , y des­
oiga las leyes emanada>! de l \  icario de  Cristo?

¿Quién d ec la ra  la  g u e rraa i  sentido com ún? ¿Los 
quo cum plen como buenos Sacerdo tes  oiiedecien- 
du  al Gobierno de ia Iglesia quo legisla solire  las 
conciencias, ó los que  con ra p a  de  liberales quie ­
re n  á  viva fuerza  imponer leyes inm orales v cor­
rup toras sobre  los pueblos, aherro jando al sace r ­
docio?

;Y  aún  hay  badulaques que confunden el libe­
ralism o con la libertad!

N j i e r t i ^ '  le c l» re '  cnnocejí e l  e d i t i ^ n t*  ejampio^ 
d.idd por ei l l a o .  señ o r  d* ( ^ j a z z o ,  el
cii.d. habiendo v o t id o  \i¡>  o^üCíí en ák TOtacion 
sojeinue r i i i ic i l ia r , ' fué imnpáialainooíe ^ .p o s tra rs e  
6 los p íé í  i!i‘ á p  E n t i d a d ,  sometiéndose ú  la  d e f i-  
n icioa. L<¡ J/ieria. ^ e ,  i^a&e p ro |re s i s ta ,  os inc«- 
p a z  de  ap rec ia r  l?  gr^ncfezí de sem ejante acto. 
cc; < F a te  i ie « h a p ra o k i  h a f tu  qué  punto  llega ia  
jiiTetk-siou d e  h>s Padre?  dcl Conci.io, y la  poca 

l'é y confianza que les inspira la  declarac ión  d»¡<- 
«nr.iúca de  la infalibilidad.» Lo que p rn eb a  este 
her*!!!) son dos c í s a s  que  no e s tán  acos tum brados á 
s e r  los. p o i^ 'e s is ta s .  ..

La uua ,es la  libertad  que re ina  en  !a Iglesia p a ­
ra  sostener c a d a  uuu sú opinion e n  las  cosas dudo­
sas  en  que  no ha reca ído  definición dogm ática. En  
el Concilio no hay  emisarios del Gobierno quo 
im poogae ttf.y9lmi'tad d e  es te  á  la  m ayoría- Del 
Concilio no  pueden decirse  nu n ca  frases parecidas 
a e s ta ;— f<Li\s C órtes no se reu n irán  porque asi  lo 
ha  acordado  el minisferío.)»— Allí no  s e  com pran  
votos p o r  d inero  ni po r c redencia les, sino que  c a ­
d a  uno sostiene el suyo m ien tras  hay  a lguna  dudn.

La o tra  cosa que p ru eb a  e.l hecho de l Obispo de 
Cajazzo. es la un idad  que  ju n ta  á  todos los católi­
cos e n  las  cosas que son de té. Despues d e  la  defi­
nición degm álica . el fiel, cua lqu iera  que sea  su  c a ­
tegoría  en  la  Iglesia, somete su  propio p a re c e r  á  la 
voz infalible del Esp íritu  San to , q u e  hab la  po r bo ­
c a  d e  Podro , y  creo  lo que  esto le propone.

.•\quí no  h a y  irreilexion, sino el resultado d e u n a  
reflexión profunda. La sumisión de l Obispo de Ca­
jazzo  es u n o 'd e  esos actos grandiosos que  solamen­
te  so ven dn ia  Iglesia, es un  milagro de  la  fé cató ­
lica, y claro argum ento do que  es ta  dom ina toda­
v ía  en  los espíritus generosos é ilustrados.

Nuestros lec to res  tienen y a  noticia  de  las discu­
siones que  ha ocasionado e n  las  C ám aras  inglesas 
la  publicación en E l  Tim es  del consabido proyecto 
de  tra tado  en tre  F ranc ia  y P rus ia . A  la  dis­
cusión han  seguido a lgunas reclam aciones del 
G abinete  do, S u in t - Ja m e s  al dn las  T ullerías pa ­
ra  quo esto h iciera  declaraciones solemnes re s ­
pecto  á Bélgica, y a y e r  L a  Correspondencia  p u ­
blica las siguientes l incas, que  si so fundan en  he­
chos c iertos encie rran  gran  im portancia ;

aA últim a hora, dico, recibimoB noticias que  pre­
sentan  cierta  tirantez de relaciones en tro  Inglaterra 
y  F rancia . Esta ú l t im a  potencia había pedido á la 
pr im era  que  no la  exigiera nuevas declaraciones 
term inan tes  de respetar la  independencia  de  Bélgica 
¿ l a  eual no piensa a ten ta r  , po rque  revelaría  des- 
conliaDzas q u e  Francia no podía adm itir  desde el 
m om ento  en  que  ya ha hecho bastantes declaracio­
nes en ese sentido,

L'n leléjírama recibido esta tarde  nos revela  que 
á pesar de  e.stos deseos de  F rancia , Inglaterra insiste 
en sus pretensiones y  acaba de dirigir u n a  nota al 
Gabinete de las Tulleria.s, pidiéndole que  se ratifique 
nueva  y  so lemnem ente en sus declaraciones para 
a se g u ra r la  neu lra lidad de llélgica.»

Si fuera ve rdad  que después de  h ab er  diche 
F ran c ia  que no se le exijan nuevas  declaraciones, 
Ing la lo rra  las h a  podido, este  hecho rev e lar ía  por 
parlo  d e  Ing la te rra  un propódiQ decidido de tomar 
l>arte e n  ia  g u e rra  y no á  fav sr  de  r .o n c i a .  Pero  
es dem asiado  grave  p a r a  que lo croam os sin voi- 
lo hien confirmado.

S in  em bargo, pa ra  no de jarnos so rp ren d er  por 
lo qno pu ed a  ocurrir ,  tengam os en  «nenta  todo lo 
(jno so re f ie ra n  la actitud  de  In g l a t e r r a o n la  cues­
tión franco-p rus iana .

Véase lo que  con fecha 2 del co rrien le  escribe 
al D iurw  de Jlai'celona  su  corresponsal d e  París ;

o lin  cuanto á  Inglaterra , el Gobierno francés la 
acaricia tanto como pueda  para  conservarla en  tos 
limites de unn neutralidad es tr ic taé  impareial. Tam­
poco es u n  misterio que  la re in a  Vitoria, m u y  adicta 
(le corazon á la foi luoa de  su  hij« m ayor, «asada 
con el príncipe real do P ru ‘=ia, tiene tendencias m uy  
prusianas en  la presento crisis; y  hoy m e han  ase­
gurado que  el ci'ielire proyecto de tra tado  d i\  ufgado 
por ol Times, fuó comunicado á este  periódico por 
la m ism a re ina , quo tü había recibido de su  hija, ĉ i 
eslR im portan te  itotalle es exacto, y  no  estaría  lejos 
de  tenerlo (lor .luténlloo, ayudaría  á explicar todos 
los esfuerzos del Gobierno im perial encam inados á 
desarm ar liis susceptibilidades y  los recelos de  lu -  
glalerra,»

E n tro  esos esfuerzos do F ranc ia  p a r a  d e sa rm a r  
los recelos d e  In g la te rra ,  hav  que  s e n ta r ,  según el 
corresponsal dol c itado D iario, la p referencia  que 
d a  ol Gobierno francés ft los con tra t is ta s  ingleses 
p a ra  la  com pra  de  forn itu ras  p a r a  ol e jército  y  las 
facilidades c u n c c d id a sp a ra  la  im portación da m er-  
c an c ias  iug-esas,

E i Jo u rn a l O ffic id , p a r a  ha lagar  m ás  y m ás á 
ios ingleses, ha  publicado on uno do sus últimos 
núm eros el siguiente reclam o;

slün el m om cnlo  en quo el comercio francés con 
l ’rusia  está com pletam ente  in te rrum pido , el comer­
cio b ritánico  con Francia va  á  ser  m ás im portan te  y 
más activo quo  nuflc.!. Merced al t ratado de Í8G0. 
el m ercado dt* Francia y  ol ilc Inglaterra  no forman, 
por decirlo asi, sino u n  mercado.»'

cia>fr;i!>seFa se^esfuerza p a ra  »lMtcr i  nnft acción 
comiirt eon t 'raq c ia  á Ita lia , . \u s t r i a .  D in am arca  y 
aun  H otseda  y  S u e c ia ,  y  q u e  con  Ése objeto ha  
ido á StocÍLolmo y C openhague un e m i í ^ d o r  ex- 
traO rdinafto , el d u q u a  d e tC a d o m a . ,

De S ü ec ia  se ;sa lw  q u e j^ a  hecho y a  su  d e c la ra ­
ción de n e u ln f id a d ;  y  si»knitas: '’estfr- ejem plo las 
í tem ás  nacróíTPS r i la d a s ,  de  poco van á  se rv ir  los 
esfuerzos de  la  diplom acia francesa .

l ín  P a r ís  han  corrido rum ores de  la  afianza e n ­
t re  A nstria  é I la lia  p a r a  m an tenerse  en ic i i tra l id ad  
arm ada,

1.09 mismos rum ores t razaban  ya p a ra  el porve­
n ir  la  c(uiducui de  A us tr ia  é Ita lia . l i é  aqu í  lo 
que  ace rca  d e  esto d ice 'e l  corresponsal de! fíia rio  
de Barcelona:

tS i los primeros encuentros no fuesen favorables 
k  Isa a rm as francesas, 'd ichas naciones en tra rían  ín- 
raedlaU m ente  en cam paña p a ra  ayudar á la  F ran ­
cia. También torearán parte  e n  la  lucha  en  el caso 
d e q u e  la Rusia ln te r\in íese ; pero esta  segunda hi­
pótesis parece considerarse como inverosím il, pues 
el estado de la Hacienda e n  Ilusia, y  tam bién  el de 
eu arm am en to , le imponen la  necesidad de aplazar 
para una  época u lte rio r  la  realización de sus m iras 
e n  Oriente.»

Todo 
qué se ■
burzo  V on Florencia de  los rum ores de  París.

o esto e s tá  m ny  bien, 5aIvo que  no sabemo? 
d irá  on Beriin , en  V iena, on S a n  P e le rs -

Los periódicos franceses dan  notieias, aunque 
no m uy  de ta lladas,  de  lo ocurrido  en  el cam po de 
Chalons.

SeguB ellos, algunos pelotones de  la  G uard ia  
móvil se han  revuelto  con tra  sus jefes dando  gritos 
de  ¡á  P a r í s ! ¡ á  P a r í s ! D e  todo ello p a rece  que  ha 
sido aau sa  la  falta de t iendas y  a ú n  de víveres 
con que  se h a n  encontrado  los p rim eros nueve  ba­
tallones de  la G uard ia  móvil d e  P a r ís  que fueron á 
instru irse  ó Chalons.

C uando salieron d e  aquel eam po p a r a  P ru s ia  !as 
t ropas que  alli estaban , su  jefe  dispuso qne se lle­
v a r á n  to d o  el m a t e r i a l  que p u d i e r a  se rles  ú til ,  y  la 
a d m io is t ra c iO D  m i l i t a r ,  ó  no ha podido reponerlo, 
ó  a o  s e  h a  c u i d a d o  d e  ello. D e  a q u í  las q u e j a s  de 
la  G uard ia  móvil, en  la  c u a l  h a y  ¡preciso es tenerlo 
en c u e n t a )  m u c h o s  j ó v e n e s  de f a m i l i a  acomodados 
p o c o  a c o s t u m b r a d o s  á  las p r i v a c i o n e s  y  penalida ­
des del soldado.

E l  G obierao  paroce que ha dado órden  p a ra  que 
por ak o ra  no v ay an  á  C halons otros nueve  batallo ­
nes de  la  G u a rd ia  móvil de  P a r í s  y  su  d is tr ito ,  que 
e s tab an  p a r a  salir.

L a  ig u a ld a d  SA enfurece c o n tra  Bismark por 
la  no ta  que  h a  pasado  al Gobierno florentino de­
c la rando  que  considerará  ro ta  la  neu tra lidad  de 
Italia  desdo el m omento en  que los ejércitos de 
V íctor Manuel penetren  en territorio  pontificio.

E l  periódico republicano dice  que i ta l ia  e a te ra  
p ro tes ta r la  contra  esa  injerencia absu rda  d e  m on- 
s ieur de  Bismark. ¡Ilusión! Ita lia , t a n  valerosa  
cuando no tiene enemigos num erosos en  frente  de 
sí, b a ja rá  humildemente la  cabeza  an te  la  ñola  de 
Bismark.

Nos placo que  L a  Ig u a ld a d  se enfurezca contra  
Bismark y  el rey  Guillerm o, suponiendo que  sea 
e ie r ta  la  noticia á que  nos referimos. E so  prueba  
que la it-,/íli,cion, defensora del absolutismo mo­
nárqu ico , cuaiiaiy aa t ra ta  de  un re y  pro tes tan te  y 
ad v e rsa r ia  d e  él, cuando  csi, q t i e r e  s e r  justo 
con ol Pontificado, solo vé  en  las  ttim.tis de  go- 
biorno una  excusa, y  solo h ace  objeto de  su» a ta ­
qu es  una institución; la iglesia.

L a  v e rd ad  es que debe c a u sa r  no  poca sorpresa  
á  los rev o lu c i‘iiarios ver que  un  rey p r o t e s t a n t e -  
sea  ó no movido p o r  el interés— so pone delante 
del Pontifico infalible p a ra  c e r ra r  el paso de uu  
rev  c a ló h c o , usu rpador d e  los E stados  de  la 
Iglesia.

¡Providencia de  Diosl E s te  espectáculo  nos  r e ­
c u erd a  el que  dan  en  Je ru sa len  los infieles g u a r ­
dando  el sepulcro d e  Cristo.

ICn ln misma c a r ta  de  que tomanion idgunas de  
lus noticias qiie p r ^ e d e n .  se  dice  (|ue ia  d ip lom a­

E1 siguiente cuadro  d3 E sp a ñ a  no es o b ra  de  
ningnn carl is ta ,  m oderado, republicano ni unionis­
ta ;  hecho es tá  p o r  m ano  progresis ta , p o r  mano 
am iga , verdaderam ente am iga  del Gobierno, co­
mo tiono cuidado  d» advertir lo  el a u to r  a l  p ié  de  
la  obra.

V éan la  nuestros lec to res  que  es po r dem ás exac­
ta  y  entre tenida;

iiKI país no está constituido, dico L a  Independen­
cia Eí’jiañola, y  cualqu iera  puede creerse  con facul­
tad de imponernos una  Urania, ó u n  señor.

La Hacienda está a r ru in a d a ,  nuestro  crédito  per­
dido, los pueblos en  la miseria, el comercio y  la in ­
d ustr ia  espirando, la polilica sin norte , los partidos 
destrozados e n  fracciones, l i  administración servida 
por el nepotismo, las generaciones que  debieran  a li ­
m en ta r  nuestra  sociedad inficionadas del m ás pon ­
zoñoso v iru s  de iii patiiiante ignorancia y  de  la e o r -  
ru[>cion, los hom bres de  bien angustiados y  perdida 
toda esjjeranza, y  finalmente, el m inisterio de  la r e ­
volución sin más m inisteriales revolucionarios que 
lo» que  cobran dcl presupuesto, y  á  los que  por re­
gla general nunca  vieron lo» verdaderos liberales eu 
sus  lilas, cuando eran  necesarios grandes sacrificios 
p a ra  defender la cau.«a del progreso.

—  iS2 —

oard lia  po r h ab er  recibido un favor lan seitalado dri 

cielo, y  despueii se lam entó de  la  m iseria  que lan 

profundas huellas m arcaba  en torno suyo.
— Yo soy rico, dijo , perm itidm e que  os ayude,

V su  m ano depositó en la  mesa una  bolsa que al 

en treabrirse  apareció llena de oro.

El ru b o r  de  la  indignación liftó el rostro do B er- 

iiardita,

— No quiero  nada, señor, exclamó vivam euto. Re­

coged eso.
Y rechazó b&cia el desconocido la bolsa depositada 

en  la mesa,

— No es para vos, hija  mía; e» para  vuestro» pa­

d res ,  que  lo necesitan, y  á los cuales no m e querre is  

im ped ir  q u e  socorra.

— Ni Bernardita  oi nosotros ^u e rem es  nada, dije ­

ron  el padre y  la m adre.
—Vosotros sois pobres, continuó el forastero insis­

tiendo; os he  molestado y m e intereso po r vosotros. 

¿Lo rechazals por orgulloV

-~No. señor; pero no querem os recibir nada, a b -  
íolutamemte nada. Llevaos vuestro  oro.

E l desconocido cogió su  bolsa y  salló, pero sin po­

d e r  d is im ula r u n  gesto m arcado de contrariedad.

¿De dónde venta aquel hom bre  y  qu ien  era? ¿Era 

un  b ienhechor compasivo? ¿Era  u n  hábil tentador'.' 

Lo ignoramos. La policía estaba tan  bien organizada 

en  Lourdes, que  el Sr. Jacomet, m ás afortunado que

—  lili —

ojos de la Virgen, se dirigió, después, como ara na­

tu ra l ,  hácia el Qave, cuya« lumulluosQ« aguas cu r-  

r ian  á algunos pasos í  Iravcs de los^guij.irrosy de Isí 
quebradas  rocas.

Tna pa labra  y  un  adam an de la Aparición la d e tu -  
\  ieron e n  su  oamlnn.

— Ne es ah í,  decía; yo no le  he  dicíio que  iH'ba'^ 

en  el Cave, sino en  la  fuen te , que  está aqui.

V alargando su  m ano , aquella  m^iiü delicada 

cuanto  poderosa, á  la  cual está  sometida la n a tu ra ­

leza, señalé á la n iña con el dedo, en  el lado de re ­
cho  de la g ruta, el mismo rincón  l-in seco hácla  el 

cual,  la víspera po r la m añana la  había y a  hecho su ­
b ir  de rodillas.

A unque no vió en  el sitio indicado n.ida que  p a re ­
ciese jua tiñcar las palabras del Se r div ino , Bernai- 

dita  obedeció la óróen da la Vision cclcste. La bóve­

da do la g ru ta  iba bajando por aquella  p a r te ,  y  la 

niflá subió arrodlllajii  el espacio que  la faltaba re­
correr.

Cuando llegó al final no vió n inguna  apariencia da 

fuente. Pegados á  !a roca asomaban ún icam ente  aca 
y  allá  algunos copos de una  yerba  de la  familia de 
las saxífragas, que  ŝ e llama la Dorine ’l).

Fuese por una  nueva seüal de la Aparición, fuese 

po r u n  m ovim iento in te r io r  de su  a lm a , Beruardita, 

con aquellafó  sencilln. lan grala á los igos do Dios,

(1) OD«l>rso!i pi*Jni «a itiUliaas,

—  fCfi —

La >fadre de  Dios am aba á]aquella nifiu inocente, y 

quiso au m e n ta r  su  intímiilad con ri la ,  estrecharla 
más con tra  su  'p tcho, fortificar el lazo que  la unin 

con la hum ilde  Pastora, para  que e'^ta á ltim a en 

medio do las agitaciones de  este m u n d o , sintiese, 

por decirlo  así.  que  la  re ina  da los cielos la llevaba, 

invisib lem ente, por la mano.
— Ilija mía. le dijo, qu iero  confiarte u n  lílllmo 

secreto, concerniente  tam bién  á tí sola y  que , lo mis­

mo quo  los dos anterio res , no has de  revolar á na ­

d ie  en  el m undo.
Va hém ós expuesto en  otro lugar las profundas 

razones que  form aban de aquellas confidencias ín ­

timas la fu tu ra  salvaguardia  de B ernard ita  en medio 

da  los peligros m orales á  qua  debian iadudablem en- 
le  exponerla los extrdordinarios favores de  quo ora 

objeto. Por aquel trlplú secreto la Virgen revistia  á 

su  mensajera como de u u a  triple a rm adura  canlra 
los peligros y  las tentaciones d,^ la  vida.

B prnarJita , con ín tim o  gozo, escuchaba  ts música 
inef><blo de  aquella  palabra tan  d u lc e , ta n  m aternal 

y  tan  liorna, que  hace m ás de  mil Ocbocientos afioi 

encantaba los filiales oído? del Niño Dios,

— V a iu r a .  añadió  la Vit^en despues de  una  p a u ­

sa, V9 á haber y  á lavarte  e n  U fuente , y  com í Is 

yerba  que  brota Jun to  & ella.
B ernardita, al o ír  la palabra ofiieiite»iniró en  der­

redor, En aquel paragc no existía ni hab ía  existido 

jam á su iu g u n  m anantinl, I.a ñ ifla , s in  ap a r ta r  los

—  -163 —

nosotros, acaso supiera aquel secrtto ,  y  conociera 

m ojo rq iie  nadie la  clave del enigma.

Si por una  de esas casualidades que  á veces sue ­

len hallarse en los asuntos de  la policía, el expertí ­
simo comisarío supo aquella  m ism a noche los deta ­

lles de la  escena en  que  habían figurado Bernardita 
y  el misterioso extranjero, debió pensa r Jacomet que 

los lazos y  las tentaciones eran  tan  inútiles con tra  la 

ex traordinaria  niña  como las p regun tas capciosas y  

les violentas amenazas. El nudo do la  situación se 

enm arañaba, pues, cada vez m ás  p a ra  aquel perso­

naje lan profundam ente  hábil y  tan experto en  las 
rosas pu ram en te  hum anas. Si la imposibilidad da 

c rea r  la  m enor contradicción en el interrogatorio de 

Bernardita lo habían confundido, su  absoluto desin - 
lerég, su  firmeza al rechazar una  bolsa do oro, no 

podían m eaos de  sum irle  en et estupor m is  grande.

Sem ejante  conducta  hub iera  tenida explicación á 

fo sum o, pa ra  la  sabiduría  de  los polizontes, ai la 

palicíon hecha por el Párroco de una  prueba  visi­

ble, de  u n  milagro, de  la  imposible florosoencla del 

rosal salvaje , no  hubiese demostrado basta la evi­

dencia q u e  el Clero no  se ocultaba tras  la Videnlc. 

l 'ero Bernardita  y  sus  padres, abandonados á  ni p ro -  

^»oí, pobres, necesitados, faltos de  pan , y  sin sacar 
provecho alguno del entusiasm o y  de  la  credulidad 

populares, e ra  u n  aeonteclm lento complelam ento 
absurdo.

La niña ¿habia inventado su  impostura para ro-
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^ no p a ran  aquí las calamidades que  pesen ?obre 
nosotros, com pletan el cuadro  la  de  haber dado or i-  
g rn  A una  giiorra qa.? puede cam biar  la faz de  Euro­
pa, y  la de  o iífon ira rnos e n  u n  estado deplorable ;ie 
liofeosa. para el caso ite una  guorra , que  lejos <3e 
ser nacional, como e n  el año de 4808, serla tan v e r ­
gonzosa y Uumillante como la  iavasion francesa de 
1823 acordada por U San /is im a  A linn -a .^

E l  periódico prnarosista  a iiade que  habla en  es­
tos térm inos e s  ayiÚQO, v er d a d er o  a m ig o .  
y DO a d u la d o r  s e r v i l  d e l  G o b ie rn o . y  qu» «el 
que  p re tenda  v e r  en  esto oposicion io ju z g a rá  por 
ta  lógica de  su  conveniencia : poro nunca  po r ia  ló­
gica  de  una  conciencia justa  y honrada. •>

Los amigos J e D .  Ju a n  P rm i .  no cabe duda, 
van  á  ro b a r  la  fama á  lo í  celebérrim os amigos 

de  Benito. _____________________

C onteslaude u a  penú d ieo  da la  situación y  del 
p resupuesto  á  otros diarios que  se escandalizan  con 
razón  de los innum erab les  c rím enes que  se enme­
len e n  E sp a ñ a ,  escnite;

«Nuestro colega no p o tir i  c itar u n  solo caso de 
bandolerism o, al cual no h aya  seguido inm ediata ­
m ente  la cap tura  de los re«s.»

F rescu ra  es necesaria  p a r a  escrib ir  las an te r io ­
r a  lineas en !a »api!al de  E sp a ñ a .

L a  P o lítica  dedica  su  p rim er articu lo  de  fondo 
á  dem ostrarle  al S r .  Ruix Zorrilla  que  puede  d e r ­
ro c a r  el ministerio y  form ar uno exclusivamente 
progresista. P a r a  ello el d iario  de  la unión excita 
al presidente  de  las Córtee á que , dejándose de 
malos de  estómago, se venga á  M adrid  y  ocupe  su 
puesto. Los tórmmos en  que  L a  P oh'ticu  h ace  esta  
excitación al S r .  Ruiz Zorrilla, m erecen  conocer­
se; son los s ig u ie n te s :

oSi el Sr. Uaiz Zorrilla cree que  tiene el derecho 
de proveer, por instinto de conservac iun , á U de su 
ya  conquistada posicioa política; sí el Sr, Ruiz Zor­
rilla cree  q u e  no e n  vano ha sido m inistro  de dos 
im portantes departam entos, gran  responsable de ac­
tos revolucionarios,  y  d irec ior de crisis gravísimas 
e n  que  su  voluntad  ha dado á su  país un  órden d e -  
ten n in ad o  de cosas ; si el Sr. Ruiz Zorrilla cree  que 
puede  aspirar á qua  su actual cris is  política se re ­
suelva en  n u fv a  y  poderosa salud ; n ie l  Sr. Ruiz 
Zorrilla croe, en  fin, que  no es presidente  de  una  
C&mara ConstiUiyente p a ra  dejar  la  direcoioa de 
este podpr soberano en  manos egoístas que io em ­
p u jan  más ó menos lorluosam enie á  u n  abismo de 
descrédito, el Sr. Ruiz Zorrilla debe salir de su  ac ­
tua l  inconcebible y  p'oco seria a p a t ía ,y  ven ir  á con­
vocar y  presid ir  las Córtes, á  d a r  satisfacción & la 
«pinion pública y  á  la conveniencia nacional que 
asi lo r e d a m a n .  A aco ise ja r  á  sus  amigos y  á iuciiar, 
si es preciso, con ellos mismos p a ra  salvarlos; y  so­
lo de este modo podr& se rv ir  A u n  liempo á su  país 
\  á su  gra ti lud  personal, si es que  lus establece pa ­
ra le lam ente  en  su  ánimo.»

E cham os de m enos en  este  artícu lo  !a  babili- 
d u d  con que  los d ias pasados ha  com batido L a  
P o lít ica  á  ta  s ituación en  genera l v al m initlerio 
dt'l general Pritu e n  p a r ticu la r .

Kl corresponsal de  L a  E p o ca  en  P a r í s  le d a  c u ­
riosas nolioias sobre la  p a r te  que  ha  lomado el 
S r .  Olózaga en el cé lebre  asunto  de  la  cand ida tu ­
r a  del príncipe liohenzollern. L a  minuciosidad con 
que  el corresponsal cuen ta  lo ocurrido, es solo 
com parab le  á  la  considoracion j  aprec io  que  mues­
tra  p a ra  con el rep resen tan te  áe  E sp a ñ a  en París. 
Segure  es que  los d iarios ministeciaies no tra ta rian  
mejor que L a  E p o c a  a l S r .  Olózaga, «Oué dHw- 
rao* t r a ta r  mejor? Aquellos diarios a ta c a r ían  de  fijo 
al S r ,  O.ózaga por s« conducta , porque  este  di­
plomático, m a s q u e  rep resen tan te ,  pa rece  Jefe del 
ministerio pspañul en  la  ocasion presente .

Pero dejemos h ab la r  al corresponsal d e  L a  E p o ­
ca , e l cual se  esplica de  la  siguiente m anera:

«ÍTstedos saben que  su  sorpresa J a  del Sr. Olóza­
ga) al saber la cand ida tura  prusiana no  fué ménes 
grande que  la de Giadstone y  casi tan viva como la 
de Xapoleou IH y la emperatriz.

Después de grandes exhortaciones al Gobierno es­
pañol para que  U abandonara, cuando vid la actitud  
roulraria  é ella de la  fnglalerra, de  la  Rusia y  de to­
da  la Europa, tom ando sobre sí u n a  gravísim a res- 
ponsabilidatl, escribió un  largo y  notable despacho 
al padre dcí príncipe, entregándolo é u n  ru m an o  
in tim o «migo de la  familia Ilohenzollern,

Con gran  habilidad empezaba diciéndolo que  h  
gravedad que  babia tomado la cuestión de la cand i­
da tu ra  del príncipe su  hijo, obligándole á dejar  la 
embajada, le hacia m arc h ar  como diputado á  Ma­
d r id  para  tomar asiento en  las Córtes CoDslituyen- 
te». Kspdñol an tes  que  todo, haría  t r iun fa r  la volun­
tad nacional, y si como lo esperaba, la España toda 
haci:i una  cuestiou d e  honor sostener la olecoton del 
principe ante  «I v t ío  de la Francia, él seria el p ri ­
m ero  en im itar  á nueslru.s padres los autores de ia 
U«nstltucion de 18IS.

Resuelto á ello, su deber, sin embargo , e ra  mos­
tra r  en el porven ir  las conseauencias de  una  lucha 
europea y las de una  nueva  guerra  de sucesión en 
España. Ksta ú ltim a parte , escrita  con eí corazon, 
hatté profundo eco en toda la familia de  líoheozo- 
liern. trabajada ya  profundam ente  pur ¡os consejo» 
do la Inglaterra  y  da la Bélgica, > poco sostenida por 
el esp ír itu  público de Alemania en  la  idea de perse­
verar  en su resolución. El enviado del Sr. Olózag» 
pudo ya el 11 telegraCar desdo Sigmaringen, que 
esperaba al día siguiente alcanzar la renuncia , y  es­
ta  premesa, dada po r el em bajador de Espaíla al em ­
perador en  Saint-Cloud , ap la íó  el llamamiento ya  
acordado de las reservas. Al día siguiente, en  efec- 
to, ilegd la renuncia , anni^ue de ud  níodo poco fran- 
CO y  envolviéndose siempre el conde de Bismark en 
lin absdlulo silencio.

Cuando por la  noche se stipo que  España habla 
w ns ide rado  esta renuncia  coma definitiva, el em pe- 

/ I n  f  " ’“ *“it''os y  á  los embajadores de E s- 
paSa é Inglaterra  estas frases: .L a  p .z  está asegura- 

Muy (a rd ey a ,  el Cojsejo de m inistros se separó 
p a «  que á la m adrugada, ü l l iv ie r  y  Gram m ont es-  
c rdnerao  la exposicion con que  debía defenderse la 

?  Cámaras. El Sr. Olózaga racibió cita i  
las nueva da ia  m aa a u ae n  la  presidencia de l Consejo 
para  conocer la parte  do osU esposicion relativa á 
Bspai5á, 4 f in d e  ver si habla algo que  modificar en
ol.a. Estaban en  eaia conferencia, cuando á las n u e ­
ve  y m inu tos llegó la noticia de que el r e y  Guiller­
mo había cerrado su  p u e r ta  al embajador francés y 
que  Bismark, interviniendo por vez prim era  e n  el

no'iflcado esta reso-

S r n t t . A Í S . " ““ ' ‘ ■»
El mariscal U-bceuf, mal contento con la  solucion 

pacifica, e n t r a i ^  en  ei Consejo dije: «Sefiores, la 
Ruerra es i re e v o ^ b  o y a . .  Aun asi aquella noch¿ la 
m ediación de la  I n g l a t e ^  detuvo ve inhcuatro  horas 
la  declaración. A si de  Berlín hubiese llegado alnun» 
Mplieacion satisfactoria, el emperador habría  hecho 
tr iun fa r  la  opiníon de Ollívíer favorable 6 la paj.»

¿ a  E p o ca ,  c u to  alfonsiamo c i  de  todos conoci­
do . se m ues tra  e u  su  nüm oro de anoche benérola  
M n  la cand ida tu ra  H obenio lie rn ,  v favorable á  la 
d e  D Fornando de Purlu'^al.,

H ablando  de la priiaera  d ice  lo aíRuieate:
5S¡ era una  candidaiura  viable, si el principa po­

d ía  ocupar e l t r o n o  y  su esposa era una  princesa 
llena de  v ir tudes ,  ¿pur ijué en  osta cuestión em inen ­
tem ente  e«piií.)la. pero europea tamliien, no »>■ bus­
caba la luz del d ia , el m ío  libre  del puebl# espafiol 
y  el concurso de la Europa’ ^

H ablando  d e  la  c an d id a tu ra  de  D. Fernando . 
<£ce:

nPeri) tam bién orcemos que la idea de  la unidad 
ibérica tienn t a n t i  fuerza, que á  pesur de aquellos 
obstáculos, (se refiere si proyecto de ga ran tir  las po­
tencias la independencia  de  Portugal;, no quedaría 
m u e r ta  la  «xpre.sada sulucion, y  que  en  el estado en 
que  hoy se halla nuestra  pátria, no debe procederse 
con ligereza, ni obcdccer al espíritu  de partido  p re ­
juzgando las cuestiones áutcs de que  nos sean bien 
conocidas Sí, lo que  tudavia no  creemos, la candi­
d a tura  de  D. Fernando Coburgo volviera á  ser  p lan ­
teada en ios térm inos que  L as Movedades expresa, 
aquellas consideracioue.'i serv irán  á  La Epoca  de 
guia en  su  conducta.o

Como se  v e .  L a  E p o ca  es de  buen csuipoaer;  y 
siguiendo por e.'ite camino, de  fijo quo h a  d e  con ­
seguir ver sen tarse  en el trono de E sp a ñ a  un m o­
n a rc a  á  su  gusto. N o  os poca fortuna.

E l Im parcia l da  cuen ta  de alguna* mejoras i^ue se 
.p royeelau  en  el ram o de correos y  que  empezarán  á 
reg ir  probablem ente á mediados de  Setiembre.

«Entre ellas, d ice , se c u e n ta n : el convenio postal 
entre  España \  Bélgica, pu r el que  obtenemos uola- 
bles ventajas; puesto qua  costando aclualm ente i9  
euartos el franqueo de una  carta de cuatro  adarm es 
de peso, en  adelante  se satisfará real y medio por 
cada 10 gramos, es decir,  casi la  mitad do lo que 
ahora  cuesta. Además el cerlificar una  ca r ta  para 
Bélgica im porta  boy  la m ism a sum a que se emplea 
para  franquearla, y en  !o sucesivo va ldrá  solo ¿  r.s. 
el certificado . cualqu iera  que  sea el peso de la 
carta .

También se pondrá  en vigor el convenio adicional 
ai tratado postal con r r a n c ia ,  estableciendo la  misma 
unidad de peso para  ambos países, quo será  )ü  g ra ­
n o s  en  lugar de  lus 7 l |2  que  en ¡a actualidad debe 
tener u n a  carta  paro llevar unsolo sello de cuartos.

En la m ism a época empezarán  los trabajos para 
m on ta r una  línea telegrática modelo entre  Madrid y  
Zaragoza, empleando para ella los m ás notables y  re- 
Mentes adelantos ol>tenido« ron  aplicación á la tele­
grafía eléctrica.n

Desde la  m ism a fecha probablem ente dejarán  los 
carteros de  exigir el cuarto  que  ahora cobran por 
cada carta.

La c iudad  de W isemburgn, tomada por los alem a­
nes al m ando  del príncipe real de Prusia. es una  pla­
za fuerte  francesa de cuarto  órden en la  frontera  da 
ia parte  meridional del palatinado bávaro. Está asen­
tada en la orilla del rio L au le r  á unos 15 kilómetros 
áel R hín  y en la  linea férrea  de  l.andau á S irasbur-  
go, distando de esta  ó llim a plaza 33 kilómetros al 
N. E. Tiene Wisemburgo 5,675 babitajites, y es ca ­
beza de  distrito  del departam ento  del Bajo Rhín. El 
edificio m ás notable de  la poblaciou es una iglesia 
de  fines del siglo Xfll.

Esta plaza e.sté un ida  á la de Lauterburgo, que  dis­
ta  de  ella 20 kilómetros por u n  parapeto con foso. A 
esta fortiñcacion so da  el nombre de lineas de  W i-  
sem burgo, que  desempeñaron im portante  p a p e le a  
las guerras  de  la  repiiblica del 93.

El principe real de  Prusia  m andaba un ejército 
com puesto  en  su  m ayor parte  de  trupas bávaras, 
badenesas y  w urtcm burguesas,  con les cuales  debe 
suponerse que  ha alcanzado la  vicloria de  W issem- 
burgo.

Se cree  que  las i res  divisiones francesas d f r ro -  
tadas en  W issemburgo pertenezcan al cuerpo de 
ejército de! genera! Mac-Mahon. que  tenia el cuartel 
general en  Strasburgo.

La batalla que  se cree hav» iidt>ido en  el dia de 
ayer, aegaa  nnunci» ci telégrafo, se habrá librado 
cu lüs inmediaciones de Tréveris, donde esperaba el 
principe Federico Oários con gran  parte  del ejército 
prusiano , y  á donde se dirigían varios cuerpos de 
ejército francés m andados por el emperador.

Con mnlívo de las voces que  corrieron dias pasa­
dos de q u e  n .  Fe rm ín  Salvoecbea iba á  Cuba con 
objeto de alistarse de  veluntarios, el interesado es­
cribe á L a  Epoca  una  carta , diciendo que si fui'se á 
d icha  isla estaría  al lado de los ((«e defienden la re ­
p úb lica  y  la  libertad.

Asegura E l  Im parcia l  quo carece do exactitud 
cuanto  han  diche lo» periódicos portugueses de  que 
habia sido llamado al palacio del rey l.uts el seftor 
Fernandez  de los Klos , á  consecuencia de una f(rave 
complicación surgida últimamente.

Continúa cobrándose la conrribucion de Espafla 
con fuerzas del ejército.

i'El dia l  .* salieron de Málaga dos compañías del 
ejército, para  auu il ía r  la cobranza de  contribución 
en  los partidos judic iales 4e  Campillos y  Colmenar, 
y  luego que  term inen  en  ellos, pasarán  á  ios demáis 
d istritos de  aquella  provincia.' '

También de Valladolid han  sslido ¡ropas para Avi­
la  con el objeto de cobrar las contribuciones en al­
gunos pueblos de la provincia.

Ayer se ha  dicho que  el Gobierno, resuello á im ­
ped ir  que se propalen noticias falsas sobre el teatro 
de  la guerra  con objeto de e sp lu ta r  la curiosidad y 
credulidad púbiii’as , piensa proh ib ir  la publicación 
de telegramas privados,

E ¡ Im parcia l, aunque  no llene datos seguros para 
d esm en tir  d icha  noticia. <e a treve  á suponer  que 
carece de fundamenlo.

.Algunos franceses residente.s en  esta  capilal, al le-  
n e r  noticia del hecho de arma» de Wisseinburgo, 
han  formade el propósito de  regresar á su patria  con 
objeto de alistarse como ro luntarios en  el ejército 
activo.

CORREO DE HOY.

Con el título de  L a  ntche. d e l  i  d e  A g o s to  en  
G a n te ,  publica E l  B ie n  P ú b lico  de  aquella  ciudad 
un  artículo describiendo los escesos y  atropellos á 
que  se en tregaron  los l iberales y i íü d o se  vencidos 
po r los católicos en las  elecciones.

U no de los sitios a tacados por los libres fuó el 
C irc id o  catá lico , en el cual no  quedó vidrio sano. 
Tam bién  resulta ron  varios heridas de  ped radas ,  
en tre  ellos uno d e  los d iputados elegidos. L a  cosa 
se  habría  agravado  indudablem ente  sin ia  in te r ­
vención de los gendarme.^, que  disolvieron á ios r e ­
voltosos.

A  las  ocho de la  noche oeurrian  escenas p a re ­
cidas de lante  de  la  casu  de los pad res jesu íta s ,  lla­
m ad a  O osl-Sec loo .  Solo  sosteniendo un v e rdade ­
ro sitio pudo libertarse el convente d e  ia d ev as ta ­
ción y  saqaeo. U n a  d e  la* puér las  d e  e n tra d a  fu< 
echada  abajo á  pa tad as .  Del C ir c t  se dirigieron 
los a lborotadores al palac io  episcopal, y allí tam ­
bién iom olieron  actos de  ve rdadero  vandalism o, 
asimismo en  v a r ia s  iglesias , y a u n  casas  particu ­
lares.

Como se  vé. los l iberales de  Bólgica son como 
ios de  todo el m undo , m uy  amigos d e  elecciones y 
d e  Cortes m ien tras  g a n a n ,  y  soio partidarios del 
ga rro te  allí donde  n o  pueden a lcanzar el poder de 
o tra  m anera.

pequeño destacam ento de  tropas que  eM aia  en  Saar- 
b ru ck  por tr<‘s divisiones enemigas.

La c iudad y  la pIsM de a rm as fueron bom bardea­
das al medio día por 23 piezas de  artillería. .A. las 
dos fufi evacuada la ciudad y  la  tropa se retiró.

Nuesiras pérdidas fueron re lativam ente poco con­
siderables. Segiin dijo u n  prisionero, el em perador 
habia llegado á la« once de lante  de  Saarbnick. ■■

L a  noticia del a taq u e  de S aari ,ru ck  h a  sido c « -  
m unicada  Berlín a  Bó.giea en  los térm inos si­
guientes : °

.i.tyer 2 4 las diez d»  íb maflatia fué atacado u a

Loemos cu ol U nicers:

«Varios d iputados católicos han  pedido ai minis­
terio explicaciones sobre la evacuación de Roma. 
Han sido recibidos p a r  el m inistro  de Cultos. No nos 
corresponde á  nosotros íu furm ar al público de  los 
detalles de  esta entrevista: únicam ente  diremos que 
las explicaciones del ministro desmieiiien las últi ­
m as esperanzas que manifestaban nuestros corres­
ponsales de Roma y  Florencia.

Sí ha  habido d ilícultadespara  la re tirada  de nues­
tras trupas, hoy eslán allanadas. Las cosas van  más 
de  prisa de lo que  so creía, y el 3 de .Agosto, el úl­
tim o Suldado francés habrá s.ilido del territorio  ro­
mano, llevándose la  baudera  francesa.

¿Cuántos dÍB9, cuánlo.s boras, la  palabra de  Víc­
tor M:inui-I garantida  por l a d e O l l iv ie r ,  asegurará 
la  tranquilidad del Papa'?

Francia abandona una  situaciun admirable, y re ­
nuncia  ¿ u n  deber imperioso. i>

Kl mismo diario  católico dice  en  o tra  p a r te :

oEI ."ibandono de Roma es una causa de  grande 
discordia entre  Francia y  su  <iobicrno. I.n m enor 
eventualidad, que no e.stá en la m in o  de utiestros 
hombres políticos, bastai ia para hacer e.sta discordia 
grande y  Irascendi-nlal. -

L a ún ica  g a ran tía  exigida por e! Gobierno fran ­
cés  al italiauu, pa ivce  que es la pa lab ra  de  re sp e ­
t a r  el territorio  pontificia: los católicos franceses 
no .se con ten tan  con esto, y  quisieran que  per­
m anec ie ra  en  R om a la  b an d era  francesa, acom pa ­
ñada . aunque  no fu e ra  más. que d« acua tro  so lda ­
dos y un  cabo..)

lisio e ra  lo único honroso p a ra  «  Gobierno im ­
perial, que  en los momentos de una  guerra  t i tán i-  
f a ,  comete la torpeza de  h e r ir  ol sentimiento ca tó ­
lico, que  e s  poderoso en  Francia .

Según las noticias quo recibimos del T iro!, la  
connivencia del Gobierno austríaco  eo el abandono 
do R o m a  p o r  F ranc ia ,  ha  causado  en  lodo aquel 
católico país la  m ás  viva i r r i t a c i o D ,  Kl barón  de 
Beust, m irado por aquellas leales poblaciones co ­
mo tra id o r  al imperio y enemigo de la Iglesia, es 
denunciado por lodas pa rtes  como igente  del p a r ­
tido revolucionario.

Los tiroleses no se  limitan á  hablar, quieren  h a ­
cer. V a  t ra ta n  de  a rm arse  y organizarse p a ra  com ­
b a tir  á  los italianos, si, como se d ice ,  A us tr ia  
misma les d a  el Tirol, ó las autoriza á  p e ie l r a r  
en  él.

E l  Tirol italiano partic ipa , especialmente en  los 
cam pos, d e  los sentimientos del l'irol aleman. To ­
do el país es hostil á P r u s i a , pero no quiere  la 
alianza de  F ra n c ia ,  á rosta  del abandono doR om a.

Dice u n a  c a r ia  de  llom a:

ttVa sabéis que el embajador de l 'rusia  eu Floren­
cia ha  salido para  Berlín. Este principio de ruptura  
tiene por causa la alianza de Francia é  Italia. Hoy 
puedo aiirmaros que  las hostilidades entre  Italia y 
i ’riisia han  comenzado en c ie rta  m anera, esto es, que 
Prusia p repara  á Víctor Manuel una guerra  interior, 
para  que no pueda pres lar  i  Francia «n socorro 
eficaz.

He aquí el medio imaginado por el diplomático 
prusiano: lanzar contra  la m onarquía vacilante de 
Víctor Manuel, y por necesidad contra el Papa, gari- 
baldinos y  m aziinianos reunidos. Todo el oro nece­
sario se ha  pue.slo á  disposición de lus republicanos 
por los agentes de Bismatk

Ei conde de Arnim , embajador do Prusia en  Roma, 
que hace poco ofrecía ai Papa 10,000 prusijnos para 
proteger el territorio pontilicio, en lugar do los fran ­
ceses, h a  estado en (laprera, de  paso para  Berlín, y 
ha  concertado las medidas necesarias con Garihaldi. 
Esto parece inverusimii. pero  es verdad. Por otra 
parte, e l encargado de negocios, ó p r im er  secretario 
de  la legación prusiana que reside aquí, ha  tenido 
una  entrevista  con un  agento revolueionavio napo­
litano, con igual objete.

Según nuesira.s noticias de  F lorencia , el Go­
bierno de Víctor Mannel ha querido e n ira r  en ne­
gociaciones con el P a p a ,  haciendo grandes esfuer­
zos p a ra  quo este p id iera  una guarnición italiana 
en  l lom a: pero  Pio IX  h a  respondido con un j a ­
m á s .  q u e  e s ,  c ie r tam en te ,  m ás decisivo que los d« 
llouiier y  de  P n m .

lín  v ísta  de  esto, el Gobierno italiano no ha in­
sistido, y  tiene otro  p l a n , sagua dice una c a r ta  de 
F iorencia , en  qae  leemos io siguiente :

«Esperad rec ib ir  el d íam e n o s  pensado [depende 
de los acontecimientos) u n  telegrama en que  se dirá 
que  j ia  mayoría de la poblacion rom ana bu dirigido 
u n  mensaje al Gobierno de Víctor Manuel, rogándo­
le que  envie un ejército ul torritorio poutiRoio, es­
pecialmente á Roma, pa ra  m an ten er  el órden sé-  
r iam ente  amanazado por el partido socialista y  re ­
publicano .-  Todavía se conservará en  el ministerio el 
docum ento  que sirvió al efecto el año 67. ciiuudo 
los garibaldínos se acercaban á Roma.

Recordareis que  entonces so envió al Seuado de 
Roma un mensaje de este género ,  con i2,000 Armas 
falsificadas, a tribuidas á  los jefes de  las familias ru­
m anas (tomadas da  ia t iu ía  ó del Almanaque), supli­
cándole que  h iciera  esta petición á  Víctor Manuel, 
Ya vereis cómo nuestra  revolución oficial, m uy  po­
b re  de in \en c ío n  , no se tom ará el Iraltajo do re to­
c a r  este docum ento : será reproiiucido tal como esté.

Pero nuestros ministros se engañan sí creen evi­
tar  una  catáitroi'e apoilerándose de  cualquier m ane ­
ra, aunque  sea por mídíos moro/ei. de Roma. El 
partido republicano declara altamente que  Ita liano  
debe ten e r  su  capital hasta que ia república no esté 
hecha.

Según é l , os preciso ante  todo deshacerse do la 
m onarquía , que  ha  hecho traición al pueb le ,  y  or­
ganizarse bajo una  base nueva. Los republicanos di­
cen que  el pueblo rom ano no puede y no deba p ro ­
nunciarse p o r  ¡a anexión, bajo un  rey  que ha falta­
do á  los pactos do las otras anexiones.

S a lu tem  c.r inim icis noslris! puede decir  el Papa 
El partido republicano, hábilm ente  dirigido por iUs- 
m ark , es en  estos momentos, sin saberlo, el mejor 
defensor do los Estados Pontificios. El Palazzo Pittí 
es el amenazado, no el Tatieano.

E n sum a; es posible que  los soldados italianos va­
yan á  socorrer á Francia; pero es m ás seguro que 
los soldados franceses necesitarán v en ir  k Italia para 
restablecer, ai pueden, en el treno á la  casa de  Sii- 
boya.»

L a L ib e r té  de  hoy dice que  los d iputados católi­
cos han protestado contra  la  re tirada  de  ¡as tropas 
francesas del terr i torio  pontificio, y a iiade que  v a ­
rios miiii^trus han  en labiado negociaciones, para  
que  aquellos re tiren  su  protesta.

Kn F ranc ia  se  h a n » m p ezad o  ¿  dirigir mensajes 
al Gobierno de la  em peratr iz  regente, p a ra  qua  no 
quede  abandonado  el leiri torio  pontificio.

Del que  se  es tá  firmando en  Besanzon copia ­
mos lo siguiente;

Hoy un sen tim iento  de profunda tristeza se ha 
mezclado al a rd o r  patriótico. De Roma ha venido el 
nublado.

¿Dejaremos el puesto de  hoBor q u e  la  Providen­
cia nos h a  confiado? ¿Entregaremos á sus  enemigos 
el Pontífice , do« veces sostenido po r nuestras  ar­
mas? ¿Empezaremos una guerra  form idable, rene­
gando de nuestro pa'ado? ¿Abandonaremos la  ju s t i ­
c ia  y el derecho por llevar al Rhín algunos miles de 
hom bres?

Confiando en  los conocidos sentim ientos de  V. M, 
ponemos en sus manos la causa católica.

i juu la bandera  de Francia no deje de  do tar  sobre 
la Cind.id Eterna, y  así el Dios de  los ejércitos c u ­
brirá  con su  egida al em perador y  á vnaestro augus­
to hijo; ; í i  nos d a rá  la v íctorial»

E n  Florencia , T u r in , M ilán , Palerm o, Bolonia, 
G enova y o tras  ciudades i ta l ian as ,  s e  oyen todos 
los d ias  gritos d e  ¡ V iv a  la  rep ú b lic ii!  ■A b a io  
F rancia .'

l'.l otro d ia , con motivo de la  discusión que  hu­
bo on el Pa r lam en to  y de las  declaración!'* del 
Gobierno de quo no q n e r ia  una .«olucion violenta 
on la cuestión de R om a, docian  los revolucionarios 
de  Florencia: '(¡El (jobicrno oslA fuera d e  ia  leyl 
¡ í la  fallado al plebiscita! j l la rem o s  una r«volii- 
cino! ¡L aharem osl  ;La haremos!

Dicen de Yiona que  au ineu ia  la  convicción de 
que  A u s tr ia  no podrá  c o n se r \a r  p o r  m ucho tiempo 
la  neu tra lidad .

l lus ia  concen tra  5 0 ,0 0 o  hom bres sobre el P ru th ,  
y a rm a  buques e n  Xicolaiefl'.

Kl miuisiro de Negocios ex tran jeros de l veciuo 
im peria ,  ha  dirigido i¡ los agentes diplom áticos fran­
ceses el despacho siguiente:

«París, .1 de Agosto de tSiO.— Seiior: conocemos 
hoy en  toda su  extensión el telegrama dirigido por 
M. de Bismark al embajador de i*rusia en  Lóodrcs, 
auuQCiando á  Inglaterra  los supuestos secretos de 
que el canciller federal se decía depusitario. Su des­
pacho no añade  hecho alguno esencial á  los que  ya 
habia anunciado. Solo encontram os en  él algunas 
inverosimilitudes más.

Ko las revelaromüs;la opínion pública ha  hecho ya 
ju s t ic ia  k  las afirmaciones que  no dan  au toridad  al­
g una  á la  audacia coB que  se rep iten ,  y  considera- 
naos como definitivamente sentado ro n tra  toda ne ­
gativa que  jam ás ei em perador Xapoleou ba p ro ­
puesto á  l 'rusia u n  tratado para  to m ar posesion do 
Bélgica.

Esta idea pertenece á  .M. de  Bismark; e ra  uno de 
los expedientes de esa polítiBa sin conciencia que 
confiamos q u e  tuca á  su  termíDO.

Me abstendría, pues, de volver á  tra ta r  de  a.ser- 
cioaes, cuya falsedad es hoy evidente, si el a u to r  del 
despacho prusiano, con una  falta de  tactu que  yo 
por p r im era  vez consigno hasta tal pun to  en  u n  do­
cum ento  diplomático, uo habria  c itado á parienles 
del em perador comg portadores de  mensages y  de 
conlldcncias comprom,'tid»s. Por m u ch a  que  sea 
m i repugnani’ia en seguir al canciíler pru.síano em ­
prendo u n  cam ino tíin contrario  ¿ . m i s  liábítBS. 
tengo qoB resignarm e, porque lieber mío es re ­
chazar las pertidas insinuaciones que  , dírieidas 
con tra  individuos o - l a  familia imperial,  ev ideote- 
m ente aspiran i  llegar al e m p .-c .U r  mismo

E n Keriin fue donde W. de Bismark , lumando la 
inicíati>a en  las ideas que hoy  quiere  atribuirnos 
solicitaba e n  esos térm inos ai priueipa francés, aí 
cual hace hoy in terven ir  e n  esta  polémica contra 
toda conveniencia.

«Buscáis, le decia, una  co.sa imposible, queréis to­
m a r  las provincias del Illiin que  suu alemanas, , Por 
q u e  no os habéis de  anexionar la B.'lgica, di/ude 
existe un  pueblo que  tiene ei mismo o r ig en , la  m is­
ma religión y habla la m ism a lengua? Ya he hecho 
decir esto al em perador, y si él opina como yo, nos- 
otrui- b  ayudarem os á tom ar la Bélgica. Eu cuanto  i  
011’ si fuesc^ el amo y  uo rae ligara la  obstinación del 
rey ,  eso estaría  ya  hecho.u

iLsias p:’,labr¡is del canciller prusiatid han  slA<i, 
por decírio a s i , literalm enle  repetidas eu  la cérte  do 
F ranc ia  por el conde de Goltz. Ksto embajador .se 
recataba tan poco, que  soa m uchos los testigos que 
lo h a n  oido. .\íiadiase que  eu la época de la Exposi- ' 
ciou universal las proposiciones do  Prusia  fueron 
conocidas po r más de u u  alto personaje, que  tomó 
de ellas buena  neta  y no las ha  olvidado, Pur otra 
parto, no era esto en  Mr. Bismarck una  idea pasajc- 
la ,  sino un proyecto concertado , ai cual iban  un i­
dos sus planes am biciosos, cuya ejecución prose­
guía con una  perseveraucia de que  dau testimonio 
sus numerosos vidjes á  I r a n r ia ,  ya  á  Biarritz, ya  á 
otitis partes. F1 proyecto se desvaneció an ta  la  vo­
lun tad  inquebrantable  del em p erador ,  que rehu ­
só siem pre  asociarse á una  política indigna de su 
lealtad .

Dejo este asunto  que  he tratado por ü llim a vez 
con resuelta  intención de no  volver á hab lar  de él, y 
paso á  la  parte  verdaderam ente  nueva del despacho 
do Mr. Bismark.

«Tengo motivos para  c reer, d ice ,  que  sí el pro­
yecto no háblese sido publicado, Francia nos habria 
ofrecido dsspues de  aues lro  mútiio desarm e poner 
e n  ejecución la proposicion que an teriorm ente  se 
nos habia hecho desde el m om ento  en  que nos h u ­
biésemos encontrado ju s to s  á la cabeza de  u n  millón 
de soldados bien  a rm a d o s , frente de  la Kuropa sin 
a rm a r ,  es decir,  hacer la paz an tes  ó despues de la 
prim era  batalla  sobre las ba»es de m onsieur Bene- 
d e t l iy  á  costa de  la  Bélgica.»

El Gobierno del em perador no puede consentir en 
sem ejante aserción. Los m inistros do S. M. desafian 
á M, do Bismark á la  faz de Kuropa, b que  alegue un 
hecho cualquiera  que  pueda hacer suponer que  ellos 
han  mamfe.stado directa •  ind irec tam ente ,  por la  vía 
oficial ó por medio de  agentes secretos, la intención 
de unirse  á Prusia para consum ar con ella en Bélgi­
ca el atentado consum ado en liannover.

Nosotros QO hemos Iniciado n inguna  negociación 
con M. Bismark, ni sobre Bélgica, ni sobre otro  asun­
to. Bien lejos de  buscar la guerra ,  como se nos im­
p u ta ,  hornos rogado á lord Clarendon que  Intervi­
niese con el m inistro prusiano para provocar un  
desarm e recíproco, raísion im portante  que  lord Gia- 
rendon consintió en  t ra ta r  confidencialmente por 
amistad i  Francia y  por su  natural inclinación á las 
ideas de paz. Véase cómo M. Darú ex p rcab a  sn  car­
ta  de  1.® de Febrero, las intenciones del Gobierno de 
M. de  Lavaiette, nuestro  embajador en Lóndres; «Es 
cierto  q u e  yo no m e m ezclaría en este asunto  y  quo 
no le  diría á  Inglaterra que  ae mezclase, si se tratara  
pura  y sim plem ente  de un  paso poco .«ério ó de p u ra  
fórmula, dado solo para  proporcionar á  M. de Bis­
m ark  ocasion do decir  qne nó; pero no, el paso que 
t ra ta  de  darse es liruie, formal y  positivo. El p rim er 
secretario de Estado, parece p rever que  M. Bismark 
m ostrará  descontento y  mal h u m o r al principio. Es­
to es posible pero no cierto. Previéndolo , acaso sea 
biieno preparar el terreno para  ev ita r  u n a  respuesta 
negativa.

«Estoy convencido de que  la reflexión y el tiempo 
llevarán al canciller á tom ar seriam ente en conside­
ración el paso dado por Inglaterra: si desde el pri­
m er  dia ne  ha  rechazado toda negociación, el in te ­
rés d« Prusia  y  de Alemania en tera  hablaré pronto 
m u y  alto para aducir  sus  resistencias. El no querrá  
levantar con tra  si la opínion de su  país entero. 
¿Cuál seria su posicion, en efecto, si le  quitáramos 
el Iónico pretexto en que  puede refugiarse, ¿  .saber, 
el a rm am ento  de Francia?»

conde de Bismark respondió desde luego que 
ne podía encargarse de com unicar el r e y  las suges­
tiones de Uohierno británico, y que  estaba bastante 
al corriente  de la manera de ver de su  soberano 
para p rasentir sus improsioncs. El rey  Guillermo, 
decía, vería do seguro en  la conducta  de Inglaterra 
la prueba do u n  cambio e n  las disposiciones del 
G íb inate  de Lóndres, respecto á Prusia. En resúm en 
el canciller federal dec iaríba  que  nem  imposible i

Prusia  modificar su  sistema m ilitar,  basado profun­
damente en  las tradiciones del país, que  formaba 
una de las bases de su  Constitución y  q u e  no tenia 
nada de anormal.a  

El conde Daru nu se detuvo an te  esta p r im era re s -  
puesta, y  escribió el 13 de  Febrero ai Sr. de La Va­
letta ;

Espero que  lord Clarendon no se dará  po r venci­
do y no desfallecerá. Muy pronto  le darem os ocasion 
de volver á  la  carga y  de  rean u d ar  la negociación 
in te rrum pida  con el canciller federal. Nuestra  in ­
tención es, en e fec to , d ism inu ir  nuestro  ejército, le 
habríam os dism inuido ya m ucho  si hub iéram os ob ­
tenida una  respuesta favorable del canciller de la 
Confederación del Norte; lo dism inuirem os ménos 
toda vez qua  la respuesta  es negativa, pero  lo  dis­
m inuiremos. La reducción será, según espero, de 
10,000 hom bres cad a  contingente. Tal es ta cifra 
que  yo propongo.

De este modo, por medio de  actos que  valen más 
que  las p a lab ras ,  m ostrarem os nuestras  intencio­
nes, nuestra  politíca. Nueve contingentes d ism inui­
dos e n  10,000 hombres cada uno. p roducen  u n a  di­
m inución de 90,000 hom bres. Siem pre es algo; es 
una  décima parte del ejército existente; siento  que 
no pueda ser  más. La ley de  reemplazo se  modifica­
rá  p róxim am ente . Lord Clarendon juzgará  entoncas 
si es conveniente decir  al S r . d e  Bismark que el 
t/obierno prusiano , e s e !  único en Europa que  nn 
hace concesiones al esp ír itu  de  la paz, y  que  so co­
loca asi en  una  situación g ra v e e n  medio de  las so -  
cit'dades europeas, porque d i  a rm as contra  él á  to­
do 1-1 m u n d o ,  sin exc lu ir  á los pueblos abrumado.s 
i ia joe l peso de las carg.is milítaies que  él les Im ­
pone.»

El conde de Bisnaark, v i \a m en te  estrechado cre ­
yó  necesario e n tra r  en  nuevas explicacione* con 
lord Clarendon.

Estas explicaciones, tales como han  llegado á n ues ­
t ro  conocimiento por una  carta  del Sr, De LavaJette, 
da fecha 23 de Febrero, estaban llenas de  reticen­
cias. El canciller de la Confederación prusiana, vol­
viendo á su  p r im era  resolución, habló ni re y  fiUi- 
liermo de la  proposicion recom endada po r Inglater­
ra ,  pero S, M. la rechazó.

E n apoyo de esta negativa, alegaba el canc ille r  el 
tem o r de  una alianza eventual de Austria con los 
Estados del Su r de  Alemania, y  los deseos de  e n ­
grandecim iento que  podría te n e r  Francia ; pero  so­
bre lodo, alegaba los tem ores q u e  le inspiraba, se ­
gún decia, la  pohtica de  Rusia, y  á  este propósito se 
extendía en  consideraciones particulares acerca  da 
la córte  de San Petersburgo, los cuales prefiero pa ­
sar  en silencio, no a treviéndom e á reproducir  Insi­
nuaciones ofensivas.

Tales son las razones que oponía ei condc de Bis­
mark á las leales y  concienzudas Instancias re itera ­
das por lord Clarendon á petición del (ioblerno del 
emperador.

.Sí la Europa, pues , ha  permanecido a rm ada, si 
un  millón de hombre» están  en  vísperas de destro ­
zarse sobre ei campo de ba ta lla ,  es incuestionable 
que  la responsabilidad pesa exclusivam ente  sobre la 
Prusia, porque ella ha  rechazado toda idea de  desar­
me cuando nosotros se lo proponíamos empezando 
p or darle  ejemplo.

Además, ;.no se esplica perfectamente esta conduc­
ta, fu an d o  en  el mismo m omento e a  que  Fr»ucia 
confiada d ism inuía  su  contingente, el G su n e te  de 
Berlín estaba organizando á  la sombra la provoea- 
de ra  candida tura  de u n  príncipe pi'usisno?

Cualesquiera qne  sean las (^alumnias invcotadjis 
por el cancíllcf f tdera l,  n ingún tem or nos insp iran , 
porque ha perdido el derecho da s e r  creído. La con­
ciencia de  la  Europa y  la  historia  d irán  que  Prusia 
ha  querido la guerra  actua l,  infiriendo á la Francia, 
preocupada con el desarrollo de sus  instituciones 
polítieas, u n  ultraje que , nación a lguna, digna y  va­
lerosa, habria  sufrido jam ás, sin a traerse  el m enos­
precio de  los pueblos.

Recibid, e tc .— Firm ado; Grnmmonl./^

ÚLTIMA HORA,

D E S P . \C I 1 0 S  T R L E G R Á F ir O H .

^OniüK^■ FRASl’t s ,

P a r í s ,  ñ (a las  dns j  . iM n e n ta  d o  la t a r d e ' ,—  
Noticias oficia es sobre l a  W ^ , , d e  W isem b u r.. .  
T res  regimientos do  la  división 
g ada  de caballería  ligera iueron atacado,, l y  
semburgo por fuer¿as considerahleti.

L as  Iropas franccsaa resistieron du raa to  a lgunas 
horas á  los a taques enemigos, replegándose d e s -  
m es sobro el Gol de l uPigromierj» q a e  dom ina lu 
inea  de l fe rro -carril  de  Bitche.

E l  general Donai (Abali fué m uerto. Una de 
nuestras  piezas, cuyos caballos fueron m uertns y la 
c u reñ a  ro ta ,  cayó eu  poder dol enemigo.

E l genera! M ac-M ahon concen tra  allí lodas las 
fuerzas que se hallan bajo  su  m ando.

P a r í s , 6_.— A y e r  reinó una viva emocion en to ­
do París .  U n a  m uchedum bre  inm ensa  invadía  lo í  
boulevares M ontm artre  y  d e  los Italianos, in ter­
rum piendo la  circulación.

La tienda de los cam bistas  D reher  ó Hirsli, d« 
la  calle de  Ttichelieu, e staba  ce rrad a ,  con  esta 
inscripción e n  la  puer ta :  ((Cerrada hasta  la  toma 
d e  Berlín .»  -

P o r  todo P a rís  se d ab an  vivas y  se c a n ta b a  la 
M a rse lle sa  y  otros hiranos patrióticos.

Según un despacho del G a id o is  on la  acción de 
a y e r  las pérdidas d e  los p rusianos asc ienden  h 
7 ,0 0 0 ,

E l  telegram a anuac iando  al re y  de  P rus ia  el 
combate de  W esem b w g o  es tá  c o H c e b i d a  en estos 
términos: «Victoria  sangrien ta  y  d ep lo rab le ,«

Ñ o la .  N a d a  dice el telégrafo sobre  la  batalla  
que se supone d a d a  ay er:  é  juzgar por es te  silen­
cio no es de  c ree r  que  h a y a  habido ta l  bata lla .

FreRRNciA, La G aceta  o ficia l d ice  quo el 
m artes esta llaron  g rav es  desordenes e n  G énova á 
consecoencia do la cau sa  que  se sigue con tra  va ­
rias personas acu sad as  de  conspiración con tra  ía 
seguridad de! E stado . Los am otm ados levantaron 
cnatro  barr icadas  qne  fueron tom adas por las tro ­
pas, R esu lta ron  un rebeide  m uerto , d«3 heridos y 
onee prisioneros.

P a r í s ,  i» á las ocho y  cinco minutos d é l a  noche, 
recibido en  la  m añ an a  de l 6 ’.— El J c n n in d  0 (p ~  
eiel publica un  telegram a d e  ¡Ketz anunciando  que 
el m ariscal Mac-Mahon, con sa  cuerpo d e  ejército,, 
ocnpa una fuerte  posicíon. Todos ios cuerpoí> dei 
ejército se  comunican por medio dei telégrafo da 
cam paña.

S a s  PRTBR.sBf»co, 5 .— E l D ia v io  de  S o n  P e-  
(e rsb u rg o  desm iente el rum or d e  que  Rusia tenga 
el propósito de  in te rven ir  en  la  actua l contienda.

B O LSA  D E HOY.

3 por 100, publicado, 2 í -S o ,  
23-65, 85, ÍO, 3S, i ü ,  60  y S5; pequeños 23-S5, 66 y  
90; á plazo, 23-40 y 30, fin cor. ür.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . , 6 por 100 in te ­
rés anual ,  pub licado , 66-30yG S-6ü.

Obligaciones geDeraie» po r ferro-carriles d e  3 ,00^ 
reales, pub licado , 47-00 , no publicado, 46-2S p. 

Idem , id. í<l. (nuevas) de  2,000 r s , , put>bcado
45-25.

Auciones del Banco de EspaQa , de á 2 000 r« > & 
p lazo, <35-00 d- ' *
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£ ¡  P ais  s e q u e j a d e q u e  el Consejo de  Estado se 
en cu en tra  cerrado y  que  no fuaclona n inguna  sec­
ción del mismo en  razón á tas vacaciones conce­
didas. _________________________

Parece quo  se b s  eonsegaldu 1j  cap tu ra  del ]of? d'’ 
los secuestradores del Sr-, Rnmirez Areilano.

Hoy f« rece  qup saldrá de  París con sn familia rn  
ilireccion A Inglaterra doHa I>abel d f  Borbon. El üh - 
jelo  del viaje es el de  lo m ar baños H<? m a r  en  «no  de 
los puertos de aquella  costa.

El Gobierno francés ha  ^Tielto á  re ile ra t  sus  órde­
nes para  q u c se a o  internados todos lo* emiiirados es- 
paQoIes qtie residen en la frontera.

Los In ternados pasan de 480.

A un  no se sabia ay er  tarde  cuándo ss reun iré  la 
subcomisión perm anente  de  Sóríes para  lee r  el pro­
vecto de  d ic t im en ,  cuya  redacción ha sido confiada 
al Sr. Madraxo.

Ayer saTiú de Bilbao para  Viloria el segundo bata ­
llón del regimiento infantería de  Zaragoza.

Al fin p1 d u q u e  de Montpen.sier se ha  m archado 
de Madrid.

Pero aun  no ha llegado A San I.ucar i'.ujndo I j i  
Correspondencia anuncia  que  el d u q u e  volverá ¿ 
eslu capllDl tan pronto como pase unos dias con  su 
fiiniilia.

Se confirma la noticia d é la  dimisión de l general 
Caballero de  Rodas, fundada en  q u e  se le  exij2ia el 
restablecim iento de c iertos impuestos que  el había 
suprim ido.

Según L a  Polüica  e l Gobierno vacila e n  adm itir ­
le  la dimisión porque desea consen-arlo lejos de  E s- 
puila. P resuntuosa nos parece la  suposición de La  
PolUica.

Muchas personas que  han  ido k  Francia sin pasa­
porte  parece que  se han  visto contrariadas y  dete-  
des.

¿ fe ro  qu ien  espide estug pasaportes’/

No es cierta  la  noticia  de  la  dimisión del Sr. Be- 
ra lta , subsecretario  de l m inisterio  de la  Goberna­
ción.

En el pueblo do San E stébac, p rovincia  de  León, 
liiibo an teayer u n a  colisiou en tre  los vecinos y  la 
Guardia civil po r consecuencia de  disgicitos locales, 
Parece que  hubo algunos lieridos.

Habiéndose negado el Sr. conde de Cheste á ju ra r  
la  Constitución por se r  con traría  á  sus  ideas sobre 
la legitim idad del principe Alfonso, el (íobierno ha 
decidido no darle  licencia pa ra  re g re sa ré  España.

Uice L a  Correspcmdenciu que  es probable que  el 
Tíaje a KspaiSa de Va ambajada ch ina  proporcione al­
gunas v e n u i í s .  por medio de tratados con el celeste 
imperio, al com trcio  filipino.

No creemos que tengan fundamento los rum ores 
de  que  habla u n  periódico relativos & que  en el Con­
sejo de  m inistros que  h a  de  celebrarse m añana, bajo 
la presidencia del regente, se t ra ta ré  de la  cuestión 
de monarca.

París, y  D. Josií M ana Fernandez d e  Quiró-», \ i c e -  
cónsul de  Espaüa en Marsella, delegado por el señur 
cónsul de  España en  Marsella, po r una  parte ;  M. >>'»- 
poleon de Ring, >ecr6t8rio dü embajada, subjefe del 
Gabinete y secretaría , delegadu por S. K. el sefiur 
qjmistro de Negocios E\lranj< ius, y M. Lrde-tn Ma- 
rielpste Lebeauf. subprefeclo liel distrito de  Tulon, 
l>ur otra p a r le ;  habiéndose dirigido al viceconsuladu 
(Ip Espjíia  en  Tolon t í  >i de AjíosIu de  ISTO ¿ las cua ­
tro  <lp la ta rd e , ,  fue •■olocada en .su presencia por or­
den  del Gobierno de S. Ai. el emperador de  los fran­
ceses el as ta  bandera  de  dicho viceconsulado, que 
h a b í a  sido qu itada e n  u n  lum nllo  popular duran le
la noche del 17 de Julio precedente.

«En fé de  lo cual los abajo firmados h a n  ex tendi­
do y firmado la presente  acta.

í l lc cb o  por duplicado en  Tolon el -i de  Agosto 
de  18*0.— D. Prada.— J. M. Pernandez Quirós.— N. 
de Tling.— Ernesto Lebeau.«

El Gobierno a! fin ha  dictado reglat. acerca  de la 
expedición de pasaportes pani el vecino imperio. 
Nuestros lectores pueden  verlas en  la  órden dcl m i­
nisterio de  la  Gobernación que  insertamos en ¡a Par­
le o fífia l del presente  número.

Parece, según E ! Tiempo, que  h a n  sido declara­
dos de  reem plazo todos los oficiales de  la Kuarnicinn 
de Barcelona que  hace dos meses socorrieron é  lus 
re liraeo sq u e  se hallaban allí en u n a  tr is tísim a si­
tuación á conseciiencin d« no  cobrar sus  haberps.

Dice E l  Cniversal:
«V hablando aiiora con franqueza.
¿.Vo es tiem po de que  se  m arciie  Montpensier'?
¿So  ^ai'ccf lipgdUo ya cl m om ento  de qwe dimita 

el general Izquierdo?
¿"ío se Ips ocurre  é  Vds. pensar que  acaso haya 

alguna razón para ped ir  que  el Sr. ülózaga deje la 
••mbajada de París?

.Montpensier y a  se h a  ido.
Olúzaga esté amenazado.
Solo falta que Prim  se atreva é  ser'"-*'*' ^  Izquier­

do: pero  hacer esto es empres" «irdua que  la de 
pedirlo desde la redaccio- u n  periódico.

La tíacWíf-*• publica el siguiente despacho 

telegrí '*^’’ '
-'iTmiis, b de  Agosto de 1870, á las Iros y trein ta  

m inutos de  la  tarde.— F.l emliajador de  España al se­
ño r m inistro  de  Estado;

•Acaba ile l ieaar el Sr. Pra<la, y  trae el acta  si­
guiente  de la colocacion del asta  bandera  del >ioe- 
consulado de España en  Tolón;

i'D, David de  Prada, secretario de  la embajada, 
delogiulo por S. E. el señor em bajador de España en

P A R T E  OFICIAL.

MINISTI-UIO I)K filtACIA V JUSTICIA,

A! insertarse  en  la  Qac(ta J e  I ta i r iú  la Ivy de 18 
de Jun io  i'iUimo quedaron publicadas oon ella, corao 
contenidas en sus artículos 3.°, i . “ y  5.", la  de  abo­
lición de la  pena de argolla, la que establece reglas 
sobre los efectos civiles de  la  pena de interdicción, 
v í a  que , ordenando  la reversión al Estado de los 
oficios de la íé  pública enajenados por la  corona, 
determ ina el modo de proveer las notarías en  lo  su ­
cesivo- Al propio tiempo, y  en v ir tud  de! art.  2 .“ de 
la  m ism a ley . quedó autorizada la  publicación de tas 
leyes decretadas y  sancionadas con el carácte r  de 
provisionales por las Córtes Constituyentes sobre la 
reforma de casación en io  c iv i l . establecimíenlo del 
recurso  de  casación en lo crim inal,  reforma del pro­
cedim iento crim inal y  ejercicio de la gracia de  in ­
dulto.

Efectuada en  seguida esía  pnblicacron en la f n -  
ce ta d e  M a d r id 'j  en  los Ruhlinff: opcialea de  las 
provincias, han  ocurrido  dudas é varios jueces de 
pr im era  in.staneia y  é alguno-^ salas de justicia  so­
b re  si las referida* leyes, tan to  las provl^lonalM co­
mo las deflnitivas, deb isn  guardarse y  cumplirse 
desde su  promulgación . ó por el contrario  han  de 
considerarse on suspenso hasi* que  se dicten tas 
disposiciones que  para  su  completa ojecueion con­
cep túan  indispensables: y liabiendo ajustado su  con­
ducta  é la opinion que  los referidos jueces y  I r ih u -  
nnles respecti\ 'am ente  han form ado, rosulla que 
m ien tras  unos han  aplicado y aplican pun tualm en te  
las expresadas leyes, otros bun resuelto algunos ca ­
sos con tra  lo establecido en  ciertas disposicione» de 
las m ism as que  consideran aplazadas.

En visla  de  todo ello; teniendo presente que  es un  
principio de  derecho  consípn»'^'^ ’’n  'a  legislación y 
edmilido po r l« ju>i»prudencia constante de  los tr i ­
bunales que  las leyes son obligatorias desde su  p u ­
blicación oficial hecha  en  los términos prevenidos 
en la ley  d e  28 de Noviembre de 18.17; que  solo de ­
ben exceptuarse de  esta regla aquellos casos en que 
las leyes se refieran 4 reglamentos que hayan de dic­
tarse relativos á  objetos sobre los cuales no exi 'ta  
determ inación en otras leyes li reglamentos anierio- 
res m ientras estos no se pub liquen , según se decla­
ró en el art.  i ."  dcl real decreto de  22 de Setiemhro 
de 1848, expedido con audiencia de la Comislon de 
Cddlgos, excepción que no es aplicable í  los leyes de 
que  se  tra ta ;  y que  las dificultades que puedan ofre­
cerse para cl cum plim iento  de  algunas de las dispo- 
ficlones que  aquellas contienen no pueden impedir 
.-I curso de los negocios ante  los juzgados y  .m dien- 
cias territoriales, S, A. el regente di-1 reino se ha  
servido declarar;

1.® Que las leyes mencionadas en los artículos 
3.“, 3.®, 4.® y  5.® de la de 18 de Junio del corriente 
año rigen válidamente, y han  debido y  deben g uar ­
darse y  cum plirse  en  las capitales de  provincia des Je  
su publicación en  el Buletin oficial respectivo, y  cua 
tro  dias despues en los dem ás pueblos de la misma 
conforme é  lo dispuesto e n  la precitada ley de áS de 
Noviembre de 1837.

2.® Que los jueces y  tribunales que hayan pro­
cedido en otro concepto deber.’in re form ar sus p ro ­
videncias desde laego. poniéndolas cu armonía con 
dichas leyes, sin caasa r  gastos á las partes y  sin que 
puedan  entenderec por lajiso de térm inos ni por 
otro concepto lastimados los derechos de los in tere ­
sados.

3.® Que en el caso de que  el Supremo Tribunal 
de  Justicia  no  pueda  proceder e n  algún asunto  por 
no haberse dictado ó planteado las disposiciones com­
plem entarias que  sean de todo punto  indispensables 
para  sustanciarlo ¿  resolverlo, suspenda toda d e te r -  
miQiicioii hasta que  aquellas se publiquen,

M ad iiJ  de  Julio de  IS70.—Figuerula.

MlNl'^ri'RIO 1)1' T.A GOBERNACION.

Sección  1.”—Polílica.

Acordado po re l  Gobierno francés que cuantos ex­
tranjeros viajen por el territorio de  aquel pais hayan 
de hacerlo provistos de pasaportes espedidos po r la.s 
autoridades de  sus respectivas naciones, y  visadas 
en forma por los agentes diplomáticos ó consulares 
de F rancia , S. .A, el regente del reino, á fin de  evi­
ta r  ulteriores perjuicios é los españoles que  necesi­
ten pasar la  frontera en dirección al vecino imperio, 
Interin se rem iten  por este m inisterio é los gober­
nadores de  ifrorincia los oportunos im p reso s , se ha 
servido disponer:

1. ’ Que si en  ese Gobierno existen a ú n  ejempla­
res d é lo s  anlipuos suprim idos pasaportes para cl 
extranjero, los utilice V. S. por de pronto en tal 
concepto cuando se le reclam aren.

2.® Que de no existir aquellos im presos , expi­
da  V. S. pasaportes m anuscritos, pero con sujeción 
á dichos modelos.

3.° Que á fin de que  este nuevo servicio no gra­
ve al Erario  ni sea oneroso para  los particulares , ss 
reduzcu ú UI1.1 peseta po r Via de  coste y  gastos de 
expedición c l  precio do cada ¡lasaporte , cu  lugar de 
la« 10 pesetas que an tes  se exigían.

i.® Q te  al expedirlos se haga saber á las in te re ­
sados U  necesidad de que tales documentos se jn  vi­
sados, para que tengan la cunvenionte validez e n  el 
vecino imperio, por s i»  agentes diplomáticos ó con­
sulares  en nuestro país.

De órden de S. A. lo digo ái V. S. para su  inteli­
gencia y cumplimiento. Dios guardo á V. S. muchos 
años. Madrid, •} de Agosto de  4870.—Bivero.— Se­
ñor ¡¿oberuador de  la  provincia de...

SECCION RELIGIOSA.

Sasios ds ih t-  L a  Transfiguración del Señor y  
ios  S a n i o s  Justo y  P astor, hermanos m árlires.

S.wTos iiE M.ÓASA. S a n  Cayetano, fu n d a d o r y  
S o f t / l / ie r ío  rf( S icilia

So gana el Jubileo de  Cuarenta  liores en  la iglesia 
parroquial de S.in Millan, donde se celebrará á S.in 
Cayetano cotí Misa m ayor y se i iu o n q u e  predicaré 
T). ?nntiago Alvarez, > por la  larde  en lo< ejercicios 
se ré  orador D, Jerñnimo Villlla, term inando con In 
r e s e r \ * a .

En Sanl.i Ci'uz se celebrará á Nuestra  Señora de 
las Nioxes con Mí«a mayor y  sermón que  predicará 
l). Manuel liarcia Menendez, y  por la tarde  e n  los 
ejercicios^dirá el nernion D. Basilio Sánchez Grande, 
En las pafrociuias hab rá  Misa m ayor y  en la de  San­
ia Mana se celebraré función á Nuestra  Señora de 
laF lo r do I-i», siendo op»dor D, Fernando Jim enez 
Cara bella.

Por la tarde habrá  ejercicios con mani/lcsto y  ser­
m ón que predicará  en  las Trinitarias H. Evaristo 
Hernaiz y en los Servitas D. Francisco Asís do 
-\puilar.

En la iglesia de San Isidro comienza al anochecer 
la  novena de S’iiestra Señora del Buen Consejo; hoy 
predicaré D. Bernardo Garcia Pereda,

Visita DE u  CÓRTE OE M.\rí\ .  Nuestra  Señora In 
I-Jixiiia Pastora en San Cayetano ó en  Pan .\nlonio 
del Prado.

Se reza de Sao Cayetano, con rito doble y  color 
blanco, hariéndose conmemoraciou do la Dominica.

SvNi.i nFL u'SE.«. San  C i r í a c o  >/ cnnipafirroft
TIlÚrliTCi.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras e n la  iglesia 
de San Cayetano, dundo po r la m añana habrá  Misa 
m ayor, y por la  tarde  ejercicios con sermón que  
predicaré 1). J e n ’>nimo Llórente, term inándose con 
la reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud es­
tará  Su Divina Majestad de maniliesto po r la m aña­
na de diez é  doce e u  obseijuio de su d iv ino titu lar 
Jesiis Crucificado.

Comienza la novena del glorioso Ssn Roque en la 
iglesia de monjas de  San Plácido. Todos los dias h a -  
bríi Misa m ayor, y  por la tarde  en los ejercicios que 
comenzarán á las cinco y  media, prcílicará 1). Ig- 
nauio Villlla.

También comienza la novena é  San Roque en la 
parroquia  de San Luis y  diré  el sermón D. Miguel 
Martínez y  San?.

Sigue por la  noche la  novena de la Virgen del 
Buen Consejo y  en  San k n a c io ,  Italianos y  oratorios 
habrá  ejercicios.

VisitA DE lA CORTR nr. .\f«i<. Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro, o la Meilaila M iUsiw a 
en San (linés.

Sn reza de San Círiaco y  compai'iefos m ártires , 
con rito semidohle y  color encarnado.

DIRECCION G E N E R A L  D EL T E SO R O  PÚ BLICO .

L O T E IK IIS I .

I.ISTA DE L09 títMKROS PBEMIAftOS E \  F.L SORTEO 
OELEBRADÚ
DK 1870.

RM M.XURID El, DIA ÍÜ  f>E ACOfcTO

Con 160,000 pese tas . 669
Con 80,000 n 14,103
Con 2ó .000 >> 1.399

CO-i 3 ,000  KSEIA?.
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I9 i t i 128G4 14371
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3;>S6 3 6 Í4 3649 3746 3787 3838
3 9 í í ;

10(3 40S8 4096 4123 4160 4182
420o 4227 4228 4239 4263 4272

i m 4316 4351 4367 4400 4442
Í 5 i 2 4535 4381 4591 4601 4626
4G77 Í774 4823 i8:i.j J894 Í954

üOH) ;;o3o .'Í0.j3 5163 5;102 5407
-'USl 3487 3513 5531 5614 .5811
.'1810 : ; s i8 Ü866 5907 593.') 5938

ÜU¿,J C037 6122 6 1 i í 6152 6247
uryi ti 281 6312 6337 6406 6409
C i l l 6412 6 Í2 2 6435 6443 6545
c;í83 0620 6625 6689 6742 G815
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11833 11961 1 1982

i 201.'* 12042 12048 .13087 12124 12200
12V,1 1237o 12400 124X3 12508 12519
12;iG7 13o93 12623 12630 12692 12702
1J723 12770 12788 12791 12915 12928
1-2933 12943 12998

n o o i í 13213 13225 13301 13305 13327
1.3328 13371 13418 13435 13512 13679

13714
13771

43723
13772

1.3*33
13852

13737
13973

43762 13764
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U 4 8 8  
11863

14017 
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14887
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14773
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14456
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C.OM 400 PESRT.\S.

6
280
572
791
942

31
303
39o
794
993

69
349
651
861

81
357
664
896

134
505
672
897

180
548
762
935

1090
1330
1617
1788

1098
1374
1648
1803

1161
14,36
1695
1816

1237
1490
1746
1890

1254
4560
17.59
1893
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1578
1765
1998

2129
2207
2539
3983

21.12
2339
2556

2146
2367
2615

2171
2402
96-'50

2178
2443
2839

2181
2529
2832

3027
3201
3532
3662

3042
3202
3561
3677

3053
3338
3576
3744

3095
3358
3603
3882

3114
3385
3609
3866

3146
3510
3613

i014
4168
4357
4506
4763

4018
4219
43«0
4532
4783

4023
4263
4424
4»53
4787

40.35 
4274 
4440 
46 lü  
4901

4054
4302
4448
4663
4993

4166
4306
4479
4740

5013 
5216 

■ 5455 
5646 
5865

5046
Ó23i
5492
5711
5942

5074
5293
5529
8742

5104
.'3322
5539
5761

5153
3344
5330
5764

5199
5383
5642
5831

6091
6201
6582
6731

6104
6259
6590
6777

6110
6283
6643
6842

6111
6377
6658
6919

6147
6550
6697

6159
6378
6702

7013
7-259
7730

7022
7280
7803

7076
7355
7923

7099
7593
7945

7152
7613

7303
.7638

8045
8 3 8 6
8583
8759
8927

8114
8403
8630
8815
8982

8187
8445
8664
8824

8208
8474
8699
8835

8231
8493
8733
8862

8294
8.H6
8743
8921

9001
9134
9403
9557
9895

9039
9189
9422
9596
9989

9052
9193
9427
9668
9997

9061
9246
9497
9714

9071
9329
9533
9725

9132
9339
9542
9877

10021
10346
10500
10616

10076
10370
10511
10689

10127
10376
10542
10876

10198
10443
10551
18921

10220
10469
10579
109.52

10319
10492
16601

11015
11296
11503
11867

11098
11373
11520

11300
11400
11596

11311
11421
11614

11239
11439
11621

11285
11475
11684

12148
12473
12636
12761
12831

12185
12473
12668
12776
12879

12203 
12484 
12C85 
12778 
12882

12209
12334
12706
12795
12986

12318
12376
12710
12807
12996

12364
12587
12718
12809

t'<no4
131,38
13330
134.32
13891

13025
13180
13340
13479
13900

13033
1 3 3 U
1.3365
13540
13905

13067
13228
13397
13589
13934

13083
13241
13408
13715
13996

13108
13323
13424
13839

1.4020
14248
14420
14552
14864

14123 
1 Í2,S6 
14439 
14704 
14882

14140 
14310 
14487 
14810 
1491 (

14151 
1 4332 
14514 
14813

14179 
14373 
14531 
14814

U i t ü
14380
14534
14816

El siguiento sorteo se ha  de verificar et día 16 de 
Agosto de 1870, siendo el núm ero  'He billetes que  á 
él corresponden ol de  15,000, á  60 pesetas, dividi­
das en  décimos, á  seis pesetas cada uno. Les tres 
premios mayores serán; el 1.® de 460,000 pe.setas, 
el i . °  de 80,000 y  el 3 ,“ de 25,000.

Im pren ta  de E l  Peusaiiiemo EspaSoi, 

Pelayo, 3 4 ,  

á cargo de R. Labajos y  Arenas,

A V IS O  Á L A S  S E Ñ O R A S  E S P A Ñ O L A S .  

PAnJS.-~Periódic»s de Sf. Citarles Vincet, 3, faubourg S a in t-H o n o re .— P A R IS  

E l  m á s  e le g a n te  y  m í a  co m p le to  d e  los  p e r ió d ic o s  de  m o d a s  y  l i t e r a tu r a  
d e  P a r í s  ee

l  IlllSTRATEm DES DAMES.
e n  e l  c u a l  se  l ia n  r e fu n d id o  l.e Journal dc4i .U e w  de F am ille  y

LA MODE DE PAIUS.

E s t e  pe r ió d ico  se p u b l ic a  t o d o s  los  g ib ad o s  y  dá  al aHo 53 n ú m e r o s  
con ten iendo  inT aríab le inan te  c a d a  uno:

I.® E l  r e t r a t o  y  b io g ra f ía  de  u n a  
m u je r  c é le b re ,  p o r  C h a r le s  V in e e n t .

2 '°  E i  m úñelo  y  l> m o d » ,  r e v is ta  
d e  s a lo n es ,  p o r  la  se&ora E lían e  de  
M arsy .

3.® C o n v e rsa c ió n  e n t r e  seSoras  
so b re  l o s  l ib ro s ,  l a s  a r t e s ,  o l  t e a t r o  
y  la s  c o s tu m b re s ,  p o r  ¡ a s e ñ o ra  b a r o ­
n e s a  d e  R o tiT a l.

4.® M useo  d e  la b o re s  d e  s e ñ o ra s ,  
cu rso  d e  la b o re s  p o r  l a  seC ora  E .  
B o ugy .

5.®’ K1 a r te  d e  c u id a r  u n a  casa ,  ó 
bien  U n a  c a r t a  á  m i s o b r in a ,  p o r  la  
eeS ora  c o n d esa  d e  l ia scanv iU e.

L» e co n o m ía  d o m é s t i c a ,  c o a -  
ae jo s  á  la s  a m a s  d e  ca sa ,  p o r  la  s e ­
ñ o r a  M s r ía d e  Mallecey.

8.'* R e v is ta s  de  a lm a c e n e s ,  g u ia  
p a r a  to d a s  la s  co m p ras ,  p o r  la  s e ñ o ­
r a  P a u l in e  V e rm o n t ,

9 o C h a ra d a ,  lo g o g rifo  6 r e b a s .
10. U o a  n o T í l i  d a  u n a  e s c r u p u ­

losa m o r i i l i d á l  a s í  e n  e l  fo n d o  com o 
en la  fo rm a .

11, U s a  p ieza  d e m ú s i c a  in é d i ta  
ca d a  m ea .

I I .  T re s  <5 c u a t r o  m odelos  d e  m o ­
da ,  d ib u ja d o s  y  g ta b a d o s  p o r  lo sm e -  
j o r c s  a r t i s ta s .

Q." L a  m o d a  p r á c t i c a ,  p o r  la  se -  
S o r a  Ju l ie  de  P u is ie u x .

A d e m á s  d e  los  5 2  n ú m e r o s  i lu s tra d o s  [(,348  c o lu m n a s  
L 'I l lu s t r a tm r  des Dames p u b l ic a  en  f o r m a  de e a p le m e c to

82 anejos en  color,

d s  t e x to ) ,

ó  Bea doce g r a n d e s  h o ja s  de  p a t r o n e s ,  con  bordado^ , c o rch e te s ,  c if ra s ,  etc. 
V e in t  c u a t r o  p e i n a s  d e  lab o re s  d e s e ñ u r a s  Seis plaDcha» d e  ta p ie e r ia  c o ­
loreadas , e s t i lo  B e r l ín .  T  c i n c u e s t a y  d - s  p la n c h a s  de  m o d a s  c o lo re ad a s  
( a n a  e n  c a i a  n ú m ero ) .  _________]_______

Se su sc r ib e  e a  M a d r i i^  e a  l a  A ; e n c ’a  f ra n c o -a sp s i ío fa  d e  G. A .  S s s v c -  
d ra .  81 ca l le  d e l  S o rd c ;  Sr B«i ly -B a il l ie re .  p laz a  de  T o p e te ,  j  S r .  D u ra n ,  
O a rrc r*  d a  S a n  G e ró n im o .  E n  p roT Íncias ,  e n  c a sa  d a  b u s  corresjjonaa'e»* y 
e n  lB‘ p r in c ip a le s  l ib re r ía s .  P rec io  d e  su ec r ic io n ,  150 r s .  a l  « ñ o ,  e m p e z a n d o  
e e ta a  r i  1.® d e  c a d a  m ee.

E s t e  perirfdico d a  m u  ehna p r im a s  c u y o  ca tá lo g o  se  r e m i t i r á  oon el p r i ­
m e r  n í m e r o  á  c a d a  s u s c r i to r .

R s j ía ’o  e x c e p c io n a l  d e  o u « tro  m a g n í l lc o s  g ra b a d o s  e n  p ap e l  d e  e h i i a ,  
(64 c e n t ím e t r o s  dé  a l t o  po r 5fl), r e p re s o n ta n d o :  1.® L a  V i r g e n  d e  R u íe e l '  
2  °  S a n t a  C ecilia .  3.® M ig u e l  Ange  , c iego. 4  “ Q a lileo .  S a  ^ a lo r  f n  P s r i i  
e s  de 40  TB. c a d a  u n o ,  6 sea  160 rSi los  c u .t t ro ;  p e ro  se  d a r á n  e n  M ad rid ,  
c a l le  d e l  S o rdo , Hl, á  los su s c r i to te s  p o r  40 r s .  ['os c u t t r c i !  (A, 3,095j

' •''.(--..T'.’ü.-'ffis .S 'vIVíit:-.
í - ' i

V i  i '  '

diarü
propotnlo*v\

El le luí.'US Bt.L.ií tijiH'iLLicn.is, prec-ne> li.;r. 
p.-j.— .íloíUi fii lo< niños lina ripiitador;! tan j.i.,:
posiio en Paris, 33, ru» RItoU. H arana , S a r ra  ,  .u uijuj»tas, — . 

P o r m a y c r ,  A g e n c ia  f ra n co -e sp a ñ o la ,  S o rd o ,  31 , M adrid .

i j  ?  3  f
............ .........................

:c-ne > rer pan  «i- inpm tr» eili-ngi
, > l i i ’ -i i ; " n . ; p  P r e e i n  i O ,  M  v  2 1  r ’ .  l ' - t ’

1 y  C», d ro g u is ta s ,  — í l a  'Tid, f e o n e l l  h " .

REC ETA  INDIA
riir.% iumediatí y radical ds los 

il'ilnrfs lie nvflus y i la  todíislaí 
t h  3f] em p leo

tr» eiiragns de In caries, 
" ■  -  ' ' - I r .  8  l i  r >  1 ) 6 .

LIBiíM ENTO fiE PÍE A ll, PA IIA  I O S  CABALLOS,
precioso  tóp ico  cura  radical m en te  y  en po- 

ro sd ia s la s  cojera?, l is iado ras , e sq u in c e s .a k a n c e s ,  m ole- 
ta s ,  a lifafes, e sp a rav an es ,  to b reh u eso s ,  f lo jedades , e tc . 
.>-iD o cas io n sr  llaga ni cnida d e  pe lo .  I .a c u r a  se h a c e  á 

^  m en o e u  t re s  m in u to s ,  s in  do lor y sin c o r ta r  ni afei- 
pelo.— Prec io ,  (1 fiaDcos.— F arm ac ia  Geneau, 275, 

m e  S s in t-I io n o ié ,  en P h i í s .— Eo M adrid á 26 rs .  far- 
m a e t a s : f ia r r id o ,  H oría leza ,  17; B orrc ll ,  h e rm aco s .  

P u e r ta  de! Sol; E « o la r ,  P lazue la  de l Angel; Moreno Miquel, Arenal; S^inchez 
Ocaña, P r inc ipe ; la Agencia f rm co -e sp a ü o la ,  31 , c a l le d e í  S o rdo , sirve  los pe­
didos; en  provincias sus  depositarios. A.—

D ISD ERi , fotógrafo de S M. el EM PER A D O R
D E  L O S  F R A N C E S E S .

Disr>ERi h a  T u o lto  d e  su s  e x cu rs io n e s  p o r  el e z t r a in c r o  y  d i r ig e  é l  ntistdo  b u  e s ­
tab le c im ie n to  de l f ío u l t v a r i  des I ta l ie n s ,  n ú m .  B, e n  P a r i s ,  d o n d e  e je c u ta  p e rao  • 
n a lm e n te  t o io a  lo s  r e t r a to s  q u e  le  con&e e u  n u m e ro s a  c l ie n te la ,  t  c o a  e sp e c ia l i ­
d a d  oon s u  n u e í o  p r o c e d im ie n to ,  q u e  n o  en vejece  y  r e p ro d u c e  la  f in u ra  d e l  m arfil.

( A . - 3 .1 3 5 . )

LA. P E E D I C A C í O N  P O P U L A R
P  í R  M R .  D T I P A N L O U P ,

O B I S P O  D E  O R L E A f i S .
T h A iH .U D A  POR D .  L .  R ,  

«AJO LA DIBBCCIOM

DEL DK. i). BENITO SÁNZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Kfita obra interirsantísima, no solo para predicadores, sino 
tam bién para los qae e jtrcen  la cu ra  de almas, y  cuyo m ayor elo­
gio le constituye el n^-mbre de su em inente autor,"se vende ele - 
gantem ente encuadernada en rústica con el re tra to  de M. Dupan- 
loup, á  40 rs. franco do porte, en  casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm . 27, á  quien pueden dirigirse los pedidos acom pa­
ñando libranzas del giro  raútuo delTesoro óeeilos de franqueo.

L O S  L I B E R A L E S  S I M  M A S C A R A

POH

DON VALErsTiN GOMEZ.

P a r a  fo rm a r  id ea  d e  e s ta  i m p o r t a n t e  o b ra  q u e  a c a b a  d e  p u b l ic a r s e  e n  u n a  m a g ­
n íf ica  e  ü c ío n ,  y  y a  £e e s t á  t r a d u c ie n d o  a l  f ra n c é s ,  b a s ta  le e r  e l  ín d ic e ,  q u e  c o m ­
p re n d e  la s  m a t e r i a s  f ig ’u ien te s :

I n t r o d u c c ió n .— El m i l í t a i i s m o .—U n  g e n e r a l  q u e  h o y  n o  t ie n o  n a d a  d e  p a r t i c u ­
l a r .—L os G u z m a n ? s  Bu<-nos y  lo s  de  A lfa rae h e .— L a  e s p a d a  y e l  s a b l e .—L o s  m i ­
n i s t r o s  re sp o n sa b le s ,— El h o m b re  d e  l i s t a d o ,— L a  c ien c ia  in fu sa ,— |L a  t e o c ra -  
o ia l— D esde  l a  t r i b u n a . — E l s a ló n  de c o n fe re n c ia s .—L a  d is c u s ió n .— L a  p a la b r a .— 
E l p e r i o d i s m o , - E i  p e r id d ic o  m ie í t t e r i a l  y  el de  o p o s ic io n .— L o s  perit ídS ios s a t í r i ­
cos.— E l  p e r io d is ta ;  la  r e d a c c ió n  de l p e r ió d ic o .— E l  su f ra g io  u n iv e r s a l .— E le c to re s  
y  e leg ib les .— C a r ta s  á  l a  c o n d esa  .— L a  c u le b ra  e n t r e  l a a  r u in a s .— L as d o s  f u e r -  
z s s .— V arios t ip o s :  e l  G u ra  l ib e r a l .—E l  p r ín c ip e  l ib e r a l .— E l a r i s td c r a t a  l ib e ra l ,— 
B1 Kberal a r i s tó c r a t a .— E l c a m p o  y  la  c iudad .

Se h a l la  de  v t ín ta  e n  M ad rid ,  a l  p racio  d e  CIN C O  R E A L E S ,  e n  la  a d m i n i s t r a -  
eion  d e  ia  R e v i s ta h i s p a n o - a m e r l c a n a  A lta r  y  Trono (B arco , 9 p r im e ro ,  te rc e ro ) ;  en  
la  i m p r e n t a  d e  L a  Esperanza,  (Pe*, 0), y  e n  la s  l ib re r ía s  d e  O la m e n d i ,  T e ja d o , L ó ­
p ez  y  A g u ad o .

A p ro v in c i t a  se r e m i te  f ran co  £ to d o  el q n e  a l  h a c e r  e l  p ed id o  a c o m p a ñ e  S E IS  
R E A L E S ,  d i r ig ié n d o se  a l  e d i t o r  de  l a  o b ra ,  D. A n to n io  P e re z  D u b ru l l ,  M adrid.

T a m b ié n  p u e d e n  a d q u i r i r s e  e je m p la re s  p o r  m edio d e  lo s  c o m is io n a d o s  e a  p r o ­
v in c ia s  de  h  R ev is ta  .•1/íar y  Trono y  d e l  pe r ió d ico  La Esperanza.

Ne u r a l g i a s ,  j a q u e c a s ,  n e ü r a l -
gids denlxrias, dolores de  m uelas ,  c u ­

radas instan tá  n eam en te  con las  pildorat de 
Geneau, íarm aceúlico , r n o  S a ín t-H onoré ,  
n ú m ero  275, e n  París. P recio : e n  M adrid  

y  24  re a le s ,  e n  c a s a  d e  les  señ o re s  Mo­
re n o  M iquel, B o rre l,  h e rm a n o s .  E sco la r  
y  S án ch ez  Ocafia. L a  A g;encia  f ra n co -e s ­
p a ñ o la ,  31, c a l le  d e l  S o rdo , s i rv e  los  p e ­
dido*_____________________  (A.)

r  O S  M IS T E R IO S  D E  L A  F A B R IC A -  
L c i o s  d e l  v in o  ; s u  c r ia n z a  , m e jo ra  

y co n se rvac ion ,3con  u n  r e c e ta r io  in fa lib le  
pa ra  re o c n e f le  d e  s u s  e n fe rm ed a d e s  y  p r i ­
marle d e  d e fec to s ,  d á n d o 'e  c a l id a d  : m a ­
n u a l  a d a p ta d o  i  la  lo ca l id ad  d e l  q n e  le 
p id a ,3 0 0 r » .  S ie r r a ,  c a l le  d e  T o r i j a ,  n ú ­
m e ro  8 .  c u * r to  te rc e ro ,  M adrid .

1.4 S A IÍA C1031 DB ESPASA.
LECTUHA PARA E t PUm O.

E ste  in te re san te  folleto, en tr*  la s  im ­
portan tes  m ate r ias  que  ooniiene  se eocnen- 
t r a  u n  h im no m arc ia l  en  h o n o r  d e l  señ o r  
D. Cárlos VII.

Se vende en  la  im p r e n ta  de  E l  P b r s a -  
mKNTo E sp a ñ o l ,  y  en la» l ibrerías re lig io- 
IBS d a  p roT ÍD C ias ,  y  en M adrid en las d« 
Olamendi, Aguado, S ánchez  Rubio, D. Leo­
cad io  López, Tejado ;  Cuesta.

Los pedidos á 1). R ogua L abajos, Ccbcza, 
57, príHcipai, aoorapanando su  im p o r te  en 
ib raozss ó sellas d- franqueo.

P r e d n ;  Dos y  m edio reales  e n  H adrid  y  
t '<s  «Q pr*'ÍQ«4*a, fr«Q«* «| p a r te .

S O T O  F R E I R E ,  E D IT O R .

El ESPIRITISMO EN El JlimO MODERNO,
t r a d u c id o  d e  La d r i l t á  CaloHca.

ü n  to m o  e n  4. 
Sá v e u d e  d 20

d e  330 p á g in a s ,  h e rm o s o  p a p e l f r a n c é s  sa t in ad o ,  
rea les  en  la  OoruQa y  á  24  fu e ra ,  f ra n c o  do  p o r te .— E n  M adrid . 

3 T e i a d o T  O lam entii .  (G 3 t )
« o u ' j c  d  e u  la  u u r u u «

e n  las l ib re r ía e  d e  T e ja d o  y  O lam entii.

Ayuntamiento de Madrid




